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AVERROES, El AQUINATENSE ISLÁMICO 

INTRODUCCiÓN 

En este año de 1998 se cumple el octavo centenano de la muerte de A'le­

rrces, que será conocido entre los árabes como Abu ·I-.... Valid Ibn Rusd 81·hafid , 

el genio mulsulmán más excelso de los nacidos en AI-Andalus, La obra ce este 
extraordinaoo fi lósofo y médico ha supuesto en la historia de la CUl!tlf8 del 110111-

bre uno de los hitos fundamentates para establecer el v·~cub entre la antigua 
saoiduria 'i el nuevo conocimiento. Comentador de Aristóteles, su exeges s 
alcanza a Tomás de tI,quino reconocido en el Vaticano 11 como 1'lI1aeslro por 

Elntonomasia de la TeolO9la católica 

1. AVERROES, COMENTADOR DE ARISTÓTELES: 
TRADICiÓN y TRANSFORMACiÓN 

Averroes es el expcmente por antonomasia de la cullura Islámica dominan­

te en Andalucía a lo largo de ocho sig os: una lengua, un estilo de I/Nir, un rango 
de valores, El móscfo árabe musulmán lisico, Jl.irista maliki 'i teólogo asilan Ion 
FLsd race en Córdoba en el año 11262. Por sus venas corre sangre hi spana. 
Su padre era un juez de Córdoba. descende1te a su vez de una familia de con-
50!idada ¡'adiCión Jurídica: él fue quien le enseñó junsprucienCJa rnusulmana. 
Esle emrañamiento hispano lo revela además su profundo amor a Córdoba. el 
elogio senlldo del munoo cordobés, del dima, del río, de la ciudad3 natal e .... la 

Que estudiará también teología, ,"'osalia occiden:aI y fI1atemáticas con el fi lóso­
fo árabe loo Tula,!1 -Abentcfail-, y se a:::lentrara en la medicina de la mano del 
mectico arabe Avenzoar . 

. Opi/jJam !olJtJs, n,o 16. 

~ Ma mooidos nac(fá IJOOS tv10S más tarde. ro 1135. Cruz Hcrnandez afirnlil que n"e'ó 
en 1140. Amlx:ls son r,ordOOASSS yr,oeláf1A{lS. t.1a rrónidas Uliinlra a lengua da Averroes pero 
5tJS pl'11CI¡:lioo seráll os que le dlela la !rad ció 'l netrea a clI'¡a esl llp€! pertenece. 

~ Vlcl ALONSO M, TIY'"...iog,\,!de AverrotJ;S Gran,;da, 1947, p. 26. 35 





En j 168, hallándose en \tlrmkec'1, es prese'ltado a At .. Yacllb Yusuf. cati· 
fa almohade de MarrLecos y de ~a Espana musulmana. qUien le cncom.onda el 

comentario de las obras de Arislótclcs, y lo nombra desde entonces su amigo, 
oiorgárxlole al año siguiente el oficio de Alcalde, de Cadí. en la e udad de SeVI­
lla, cargo que desempeñara desde 1169 a 1171. 

Nunca llegó a e.:n<:r raires en la. ciudad de Betis JlOr!.lU6 su If'UIldo co'!.,­
rol, SUS ~ros, su 'am a 'as ~Eria en Córdoba. [n la o spula sobre omoos C'J 

daces, é' doba a cada Jno o su'l0. Se conseNa esta senlencla ce bUo:l'l obser­
vaclor: Wuere un sab O en Sevila y si Su familia ha de voo:.le" sus libros. tiene 
Que Ile'Yarlos a Córd:::ba oonde hallará venta segJra. Por el cOIlt"ario, clLandc 
muere un müsico en Córdoba hay que ir a Sevilla a vender sus instrumentos·":. 

PasO! a desempeña' esle In smo cargo en Coreaba en 1171. Once años mós 
tarde, en 1182, se convertirá en el méd co OO"sonal de Abu Yaqdb Yusul, sus­
tituyendo a Abenl:>fail, quien lo nabia ,Qfesenlado al sobe'ano algunos arios 
an:es, Avcrroes ha sido lKl gran estud OSO de la CJ tura rTlllSLllllana. Conc:>re 
todas as obras de los pensadores. de los filóscfos y de los loolcgos de 1:)5 ~is­

toriadores y de los hOl""lbles de CienCia. Su pasion por el estudio da lo Irad cion 

es tan fuerte que dirn. que en toda su 'Y da sélo oos noches no ha pod do eslu· 

e a': la de su 00da y la de la muerte ele su padre. La Idea de Avooocs de que 
la razón prima sobre la religion juma al Odio de los alfaquíes y las envidias de .OS 
cortesanos rompen la confanza y la estrecha amistad enlre el Sultán y el sabio 
médico. En 1195 ca,'Ó en desgrac a. Lo acusaron ante el S .. ...1án "de conRagr8f 
las horas de ocio a la cultura de ia rlloso'ia y al estoo:o de los amguos.5. Se 
urde contra él un proceso Vitando. es anatematizado en la Mezouita y se e des­

:ierra a Lucena que consliI ... a entonces la COfl"II..I"idad judia rnas IlJlnerosa de 
la =soona musulmana. TreS ¿:I!)cs más la'de, el Sultán 'o peroora y lo 1 runa <1 

Marruecos donde muere ¡:o:::o desoués, el 10 ele cliciemble ce '198. 

-Fue trasladado a Córdobtl, donde esta su sepultura. Cuando tue co oca· 

do sobre una bestia ce carga el ataúd que encerraba su cuerpo, pusiéronse sus 

obres en el costado opuesto pma quo le siN e'an de contrapeso. Estaba yo all 
parado, y dije para mis aelentros: a IJ) lado 'la el maestro, y al olro van sus ~Oros. 
'..tás dime. ¿se vieroo al 'in ClJTlPIidos sus ameIoS? 6. Esos grandes anhelos, 
de los que habla el mistico Ibn Arabl, eran los de haber logrado ...,3 tOlal aslmi· 

ac on oe saber egado por 3. antiguedad. y tila disposiciOO pwa tener el grado 

de profecia, Que es el rráximo épicc en esta vida. 

La obra de A':erroe3 se ocupa ele los grandes temas de la CJlturo islflrnica 
de su tierrpo. Fundalne~talmente se centra en la (¡Iosolla y la medicina. Fueron 

los dos campos QJ€ le llenaroo toda la 'Yioa, le dieron la farra y los puestos de 
trabaJO. En filosofa com naba el panorama desde Iw:ia dos siglos Avicena, de 

~ HESCt-I3.... A J. -G<w12 a yosetEn "t!~. Q'l Ma'.'TM'des. Ba-r.elcn¡l 1.4uCtri< [diI~ 
r8S,1994,p. i . 

~ Ib::km p. 15--1 

6113 '1 AR.\BI Furvflar, 1676, p. 15. ASÍI! PAlACIGS M. ti 1:::.'iMn c.'.sl'8~;¿aáo, Mac'Kl. 
1931.¡l. 76. 37 
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nombre aratE' Ibn Sila. Er2 el rraestrO indiscutlC.lo c;ue s'empre gozó de gan 
fama en el rnunclo isIárf1'CO. SUS tenclendas eran neoplatónicas. 

A .... erroes se propuso orientar el pensamiento mucho más hacia o real, y 

dejar ese giro (';oplalónico que gustaba a los teélo~ j' a los mfsticos. Por ello 
se centró en la obra del filósofo Aristóteles, 'i ouena parte de su ',ida la pasó 

haciendo corren:arios sob'e ésta 

Los hizo de tres tipos 'm'NSmi o Comen:arios menores, ToljIs o Comenta· 
rios rredlos, y Tatsirar o Corre"'tOl'ios mayores, que tra:an oe las o/)'os mas 
impOl1al'1tes de Aristóteles: Logca. Fts,ca, Psicologia y Metafisica. Una oro::luc· 
clon de esta envergadura "'o tenia par en et aristote'srno. Averroes se habla 
ganado Justamente el \l:uIo de CM1entador: A través de estos escritos. no 
mallOS de cuarenta, eg6 a COIl'lerti'se en ct gran especialista de AristDleles la 
refutación de Avicena le llevó a escribir otras obras más personales. como Taha· 
fuf al· Tallaf",f -Le dcsrruccción de la dcstrucOC:1-, QUe si bien relu:aba directa· 

nlen:e a AIgaoeI, OI."en cn nombre del kaJam corrbafa la f 'osofia, le daoa oca· 
sión p~ra e;.:pooer ~u prcpio pensamiento r osórlCO sobre cada lJ')() de los 
temas tralados. A estas obras mayores hay que ai'IAdir un<l serie de Iratados 
teológicos. breves y polémicos todos eles, en los que se defiende contra las 
aCusac;.:lI'l€S de los teólo::JOS cIeI lslam, y abo'da as g'andes cuestiones de la 
armonía e'11re le frlosolía y a rENe ación, la ciencia de DIOS y a oe los hombres, 

Fasl a/·Meqal. Kas! en·Menahiy y Damllla, son las obras de A .... erroes en torno 
al prolJlema teológico. No lIlenos de 100 obras de importar"ti1 dejaba este peno 
sador original, romo frulo de un esfuerzo ·,ngente. y con un aliento renovador de 
tal en .... ergadJra que 'os grandes maestros oe. ka.'am en el Islam lo juzgaron 

heterodo~o y lo condenaron oor un cierto I ampo, mientras A\lerraes estaba 
bien seguro de vl\lir en plena confQffl1;dad con su Creclo y su religión '! oe ser 
un buen musulmán7. 

Averroes ern un hOrlbre bien situado en la cultura islámica, con gran InlkJjo 
en la ccrte. un estudioso rr'atlgable de la f 3Sofia como dacia de éllbn ArOOI 
de MurCia. Córdoba !lab:a decaído culluralmente oespués de la péfcIida del cali· 
fa:o. Pe'o quedaba jun:o al sUlan, par más que tuera, desde 1148, lI1 amoha· 
de -y éstos seguian 18 linea radical de Ibn Turma:- , la rica herel1cia cordobesa, 
Que no leRa par en el mundo. En su biblio!eca había más de 300 mujeres en el 

afie o de copistas. La ingente otra de A~erroes '~e divulgada par todo el mundo 
islD:rr ca. tI mismo tlt.'O ocasión de darla a corocer en A1·Andalus y en Marra· 

1.:"" I A ,,1'\~tM le \lino IW los dos frentes: el DOlrlio:J y el reliQioso. Es de creer 
que ¡xx Su origen tvspano se hizo sospechoso a los almohades que no aca­
baban de sc'ocar toca la dura resistenoa Que encontraron en AndaU':ia, Esos 
bereberes cran mucho más rú10s que os andall;c€s y no podian \le' con bue· 
nos ojos le superioridad intelectual. Por OIra parte los a faqules, c.scípulos ieles 

del mist ca y fanát co Trnna:, acusaron a Avt':f'ces de imp;edad. de ate:smo, de 

ocuparse de filosoia. pero de éesviar a los mushrrss de sus creencias. E resul· 

' ef. AlQ'\JS(), ~. Too:ogiJ deAvenoas. CIp. dL. p, ¡¡g y ss. 
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lado fue el desl erro de Averroes de Córdoba a Lucena, la Quema pública de 
s\.¡s oI:ras y la pérdida de todos sus puestos j' bienes eIlIa Gorle, Ellslarn ago­
niza cuando muere Averr09S 

Poco mas lólfde, en 1212 los cris! anos otl1ienen la gran vicloria en las 
Navas de ToIosa, Y desde ése momen:o has!81a c~la de Córdoba en 1236 
ya nJ hay l empo más Que para sob'e\'ÍII r. En . 248 bs cristianos conquistan 
Sevila. A1-Andalus p<:.sa él ser cris! ano, con la excepcjón del peqU81l0 reino 
nazart.a de Grnnada. 

Averroes no per..fue 9 Ol'losamenie en el Islam. Su obra renovadora hubiera 
perecido Irs;emenle sino hubiera encontrado calurosa acogida en el occidente 

cristiano, Fueron los Iraouctares de Toledo los que le dieron preferencia. Gundi­
sa~o, Juan Hispano, Hem1an el AJemtul, Miguel Escoto. Gerardo de Cremona 
y tantos otros han liegedo a Toledo. la ciudad -corno Cófdooa- de las tres reN­
giones, la \illa del renacimiento Medie...al. y aII han puesto en 181111 por el proce­
dimiento técnico de verbo ad verbum las otrns de Averroes De ro pocas de 

eIas no se conoce rWlgún manuscnto árabe. y eXiste traducción latina. S610 a 
través de es:os cauces k:lgra Averroes ser fundador de escuela en Occiclente 

Ha,' todo l_l mOVimiento fecundo en torno a su obra, primero en París. en 
el siglo XII. luego en Padua en el S910 XIV, conocido con el nombre de averro­
l$rllQ, La histOria de estos movimientos es ml..y compleja y aun no tenemos luz 
complet.a en torno a ellos Los últimos estudios abren nuevas oerspecllvas, Las 
tes s ele los averroístas no son de Averroes; ni la del entend miento agente sepa­

rado y único para todos, ni a leor'a de la dab'e ve'cad, ni la morta~ood del alma; 
pero si es cierto que su nombre ha sido oanderí1 de escLoa <3 y ha hecho de él 
I.J)C de k>s iIósofos prorr:>tores de cultura er Occidente. por la tarea que se 
habia impuesto de renovar el panorama de la cultlJa en su tierra9• 

El infiujo de A'.-erroes en la cultura occidental proviene de 51.1 viSión dialo­
gante con la filosofa a'istotélica. se sustenta en supuestos certeros e integra­

dores y se ve contormado históricamenh~ PO' el ¡¡uge de la dominación islámi­
ca, lo eue en om tiempo hab'a hecho Alejandría. corno lugar de encuentro de 
cuI;uras de CAiente y Occ::i:lente. ahora lo realizaban peclJeñas villas europeas. 
sobre tojo SIC!' a y. en España, Córdoba Y Toledo. la cultura imperante. por su 
mayor (IesfM'rollo, era la 'llUSlknana. Frente a la ELropa medieval. devastada por 
las oleadas de los bárbaros vellidos del norte, cespués de la cada del impero 

romano, en una crisis sin precedentes, en la que só~ fforeclan algunos nUcleos 
bien contados en las abadías, junto a las sedes episcopales, en torno a algún 
señor leudal pnvilegiado. el !nuncio del Islam ha conocido un crecimiento CL~tLJ­
rel e"vicieble Que se agra'1da ílI paso de sus conquistas de nuevos pueblos. 
Desde la India al fin;s terraa el mundo se ha estremecido bajo el dom niD musul­
man. Se han adueñado del poder al ' donde han egaoo, Y con el ood9(. h¡¡n 

.mpuesto en la meada en QL.e han podido. la lengua y la cultura ofbal. Como 

8 Cfr, CRUZ IU1NOCEZ. M. FlIosc,~a kspano-roMi.IIf'lella, Il0l. 1, ~.o1actld. AsocIacrOn 
EspOliO a para el prog't'SO de tas CierlCl¡tS l!J5;. p 207 Y ss, 39 
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'-abla ocurrido con Rema en la conquista de Grecia, tanbtén el Islam quedó 

cautl'Jado por los tesoros cUtura es de los pueblos Que hat'an perdido la hege­
monaa, pero guardaban la cultura anac:Ju8. En Siria tuvieron contacto con los 

cristianos cultos que habían asiTWldo el saoer griego. 

Ellos lo hicieron suyo ¡¡l tradUCIrlo al árabe. Surgió el gran r ósoro tlmbc A', 
Farabi y formó escuela Tuvo imitadores. y las OOr1es musulmanas conocieron 
a los pensadores filósofos. JI. .... icena ha/:)'a llegado a ser el maestro indisc .. tio3 

cesde el !'¡iglo X. Los te6kxJOs no podar p'escindir ya de la tilosofia en el estilo 
y modo de plantear las cuestiones. Y surgió en este encuentro. antes que en 

Occidente, uno Poderosa escolást :a 'T1USUmana que e5taoleció el diálogo de 

la razón y de la fe. En este gran contexto creado por lB cultura islámica, ydifun­

dido por muchos caminos por todo el O-jeme y Occidente. tiene k.KJ8r la oc'a 
renovadora del II1S191El A''efr0e3. Él será el propulsor ind scu:ible de la inte15a 
renovación intelectual que anunciaba una nuevo cultura. Él, el primero en inc~­
na'se por Aristóteles y ded'carse a fondo, sJn desmayo, a g'osar toda su obra. 
Averroes eslima que este filósofo es el genio si'lgu ar de a IllInanidad. los 

antenores han Quedado eclipsados por él. despues de él nadie lo ha ~ualado 
Por tanto hay que bendccK JI Serior que nos lo hJ dado ~. tomar o pDf Maestro: 

-Aristóteles es el principe de la filosofa y no se puede ciscrepar de éI-. 
~Este hombre es como ~ canon de la nE:turale.za. como un modelo donde aque­

I a ha Querido Manifestar el l po defni:ivo ce la perfección" -La doctnna de Aris­
tóteles es a verdad super 01, po'q .. e su inteligenCia es el limite del humano 
entendimientQH9, Averroes realizó COII suma eficacia su primer cometido de 

conocer y aSimilar las doch lllas de A~stóte es 

Yen su i"lterpretación preri rio seguir las orientaciones de los radicales, de la 
llamada izauierda aristotélica, sin bus:ar como gran parte de sus contem¡::orá­
neos la concordia con F\<!tÓrl. Pero 9l1lQl.18 no le 'ue la., fácil OOl'.'encer a los 

alfaqu;es del segundo cometido: inco'porar este Sflber a la teologia del K4lam, 
es evidenciable su integrac ón, y tanto es as/ que precisamente cons:ituye la 

gran innovación respecto a Al'istoteles en la coocepci'm de a metafrsica Me­
rroes conecta a la teclogía ,slámica el elemento Oecisi~o que los griegos llama­
ron lagos, como dis:intivo poderoso de todo lo numano. donde además se a(~-

1,1111<1 un forlCb coroún que es la rrascendenCla ele la idea Y le realidad del Dios 
revelado a la humanidad: un 0105 universal que concita a. todos los hombres en 

una única y nueva ciudad donde la convivencia sea rneJ~ Y más justa. Esta idea 
de una sola - y so icaria- cullJ-a ha generado a formacio~ de Occidente desti­

no hacia el Qlle apunta el curso del sol, cuyo núcleo se hana no lejos del mar de 
las culturas, el mJr Mediterraneo. el mar de Uliseslo. Porque el logos es una 
aportación gfl~a y desde las ex gencias del lagos -cue Heráclito invita a escu­

char con atenci~n-ll surgen en Grecia les grandes pedagogos de la humani-

lCfr. CRUZ HERJ\A.'IXZ. '.~.Io. . p. 68. 

'u Cfr. lAV!OSA. P. Oflf}CII yd~KI"Of!O de~ CulZtn oc:xh;nlar. Mildlid. 1959 
., Ch. DlELS. Fragr.ar.:a d6r 1/'..I5QIual ... ¡r Hai/CJllO. F'OIij 3D B 



dó:d. Todo lo que ha '~enidD después esnsignificante, dirá Nietzsche en una de 
sus exaltaciones En el logos, cerno medid8 ¡:;8ra alcanza' la sabidufla y VIW la 
cir1ensién contemplativa , que toca la fuerza de la \!erdad. la htJrnanidad ha con ­
seguido algo definhvo, que sera patrimonio de todos los hombres la forja de 
OCC'denle. 

l\verroes estaba sentando las bases de la modernidad en los gr¡;ndes cam­
p::¡s de la cultura. Como médico y cadi, cultivó las ciencias y el derecho 'f tra:ó 
de estos temas a lo largo de su vida Con preferenc a se ocupó de ji osolia. Su 
método didáctico 'ue tanto el de expor,er. como el de reflAar, Nadie cemo el 
llegó a enf'entarse con la poderosa escuela de los teólogos, perSOlllficada en 

Gazzali. pero es evidente Que su sabid~ría , su acertado JU ca y su dedicaCión 
cientifica han cooperado váldamente a la conso dación de lo que llamamos 
pilares de la cultura occidental, Tres han sido los campos en los que su esfuer­
zo ha tenido gran repercusón: el retorno a la fi losofía, el magisle~o de .Aristóte­
les, la noción metafisica de Dios_ 41 



1. El retorno a la filosofía 

A'lerroes encontró en s~ propia culUa una larga tradición f losóflCa 'la coo­
solidada. Por otra parte a religión musulrno.r.a ~.o presenta misterios propia. 
mente olchos, aunque tenga reoIelaci01. Sus -naestros Avempace y Abentolail 
- Ibn Bagda e Ibn Tufail_ habían seguido este mismo II,neraoo de la ilosofa en 

dos celebres obras l2 que presentaban plás¡icamente la adquisición de toda la 

verdad por la vla del eJerciao de la razan r ~ -nana. La flioso'ia. era la via: huma~ 
na ele la verdad para tedos los hornbres. La palabra de Dios no podrio estar en 
oposición a ella. 

Es mós, po"que en ella se ordena el esltJdio y la cons derac :.n de Jos seres 
ex slenles. en la misma revclación cree AVef'oes que está exig :ia la filosofia . 
.. Ahora b en. slen::.b vQ"dad lo contenido en estas poIabras reveladas pclf Dios, 
y supLJeSIO que con e las nos in~ita al razonamiento filosófico que conduce a la 

invesl lgación de la verdad. resulta claro y r;OS'¡r:o oara todos nos:>tros, es decir, 
para os musu manes, que el ffiZonamiento ~lIosórco no nos conc!.;C fa a con­

clusión alguna contraria. a lo que esta coosgnado enta revelac'Ó(¡ d~,~na, por· 
qJe la verdad no PUede corr.raOecir a la verdad, sino armonizarse con ella, y 

sen.llrle de testimonio ccnfirmativo.1J. 

2. El magisterio de Aristóteles 

La opción por Aristót??s como modelo y ejempk> de filósofo, y la acepta­
ción de sus doctrinas como base de pensamentQ supuso otra aportación deci· 

sr.'8 a la cutura de Occu:lente. La obra de Ave'roes fue decisiva. en este giro 
copemlcano. Varias razones movieron a Averroes él trabajar oesde la plena 
aceplociOn del Corpus aristole.'icum cual llegaba a sus manos. En rigor nlnglJ­
n3 olra eneic opcdia era cOTlparabe a ésta. I~terr.aba además purifcar 1.1 filo­
sofia de las I ngerencia~ neoplatónicas que se habian infittrado lentamente. Y 
pa'a ello era preciso co'Tlbali"\a obra de Avicena que em e cal.san:e de 1I18 
direCCión o'ienlal y mSlica en la f losoría rnusu mana. 

A;¡erroes man tiene que las verdades me;af"sicas pueden eXOfesarse por 
dos caminos: A tra'/és ele la filosofa -seglrl pensaoa el griego clásico Aristóte­
les y los neoplatónicos de la anl güedad taroi2- y a través de la rel gión -<erro 

se refleja e'1 la idea s TIP f!Cada Y a ;gooca de 'os ~bros de la reve\adÓI1 •. Esta 
teoría permite la adecuación más Que la dr.·e'genera. En realidad Averroes no 
propuso la eXistencia de dos tipos de verdaces. filosófica y re' giosa. Sus ideas 

fueron \n:erp-etodas por los pensadores cristianos a la luz del f€f\lO( QUe Ave· 
rroe~ sen:ia por el Filósofo. Aristoleles no sóto representaba para él -et canon 
de la natur.:;leza~ SinO que SJ pensamiento era una eJqJresi6n de la ~'eI"dad . la 
(eona oe la dOble verdad, que jamás foor uló A':erroes irl SITie/U sensu, no pre-

1. AVEMP .... CI:: . B reg,T&" C<i5Olil8f1O. Ma:¡OO·G".1.x1a 1946. Eco<:. de ~ PalaOO5. BN 
""'1JFAlL 8 filÓSofo aUfOc:oeclB. Madi d, 1948. 

lJ ¡.LONSO, /I/ TeoIcgc.mA.'!lfrO&S,op.ciI.p. 151. 



tende más que armonizar sus ideas f 'osóflCas con a teología IslámICa. Dero la 
reconciliación no parecía posible. Su opción por ellilósofo lavorecfa la concor· 

dia con la elenea y el cultivo de la razón, pero presentaba inconvenientes con 
la dirección que 'levaba la teologia. lcs amplios CXlmentanos de i'werroes sobre 
las obras de Aristóteles fueron lJaducidos al latín y tll hebreo y tuvo tanta influen­
cia en la escolástica y la filosofa c'ístiana de Europa como en los filósofos ¡U· 

días de la Edad Meo a. l a entrad8 de Arrs:óteles en Occidente, en la cu~ura 
medieval cristiana, fue decis va para la Facultad de Artes de París_ Y esa entra· 
da la hizo casi s ampre glosado por Averroes que faer' taba extraordinariamente 
su comprensión. 

3. La noción de Dios 

El hombre es un ser 'Iamado a la trascendencia, CElp8X Dei, corro a'irrlaba 
en bella expres ón San Agustin. A'Ierroes es un ouen creyente. Las leyendas 
que se tejiefOll en tomo a su ateísmo fueron fruto de las intrigas de los a:moha· 
des de la corte y de los medievales Que desconociefOll sus obras teo~ógicas 14. 
Como creyente, apovado en el libro de la revelación. AVe-fOeS admite lo que al . 
se enseña: "primero la exislencia del Creador (ensalzada sea): y, en segundo 
lugar. los métodos que la misma d i\~na revelación emplea partl negar que tenga 
compañero; y, en tercer lugar, los métodos que errplea para dar a ccnocer sus 
alr DutoS que son siete: ciencia, vida, poder, volu ·~tad , oído, .. ista y lenguaje.1:'. 
La teol!XJía del AVBrroes creyente se dI:lsarrolla partiendo de esa revelación de 
Dios y tratando de una comprensión de la misma desde las posibl' idíldes de .a 
razón humana. Por encima del conocin- iento normal, ft.verroes propone reitera­
dan-.ente la profecía . Por otra parte, CO'11C pensador que sigue a A-islóte es y se 
o¡::one a A .. ic€na, Averroes ha querido proponer una exp licación limoia de toda 
mezcla de revelación en torno al protllema de Dios, como lo haoia hecho el filó ­
sofo de Estagira en SJS lib'os de 18 Fis ca y de la Metansica. 

Las pruebas del pri.'Tl€r motor del mclndo, j' de pensamiento que se piensa 
a si mismo, a prl;eoa del orden y de a finalk1ad de todo lo existente, en torne 
al hombre y a travÉs de Él. cobran gran relieve en su obra'6. Por apartarse de 
ft.vicena ha rechazado la iniciada dis! nci6n ertre esenciíl y existcociíl., por creer 
que ahí se recurría al ccncepto de creación, y éste venía de la reve ación y no 
de la filosolia . Para el filósofo la vía para llegar a Dios es la del mo .. lll1ienl0. en 
el origen y en el in. ·,EI ser existente tiene un agente creador-o El modo de este 
advenimiento a la existencia es compatible con la eternidad, y el modo de esta 
atracción al 'in se hace desde la fuerza del bien y por la mediación de los espí­
ritus que mueven el sol y las demás esferas. Y C0110 buen cl8','8Ille, Averroes 
justiticó en las obras teológicas su concepto de Dios. primer motor, fuerza ¡::ro' 
¡:: 'Jlsora de todo moviMiento, que transforma lo potencial en lo rea!; pero no llegó 
a la fusión de esa creencia cOflla noción del Dios que le daba la fi losofía. 

"C1r o::¡uz HERNi\l\E. M. Op. C,~ .. p. 81 . 

,~ ALONSO, M. Cp. cit .. p. 253. 

16 CAliZ HERNÁNOEZ. M. CIp. CI/ .• p. 136 
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Quien allanz6 en es:e concepto de Dios y mostró al mundo el interás y la 
calidad del saoer filélsÓflCO conl6l11da e" la obra de Averroes fue sin duda Sar ta 
Tomás de Aquino. S no lega a ser por él, probablemenle toda esta sabicJr'a 

hubiera quedado relegada a un omiooso '! lalal 011.'00. 

11. SANTO TOMÁS DE AQUINO: LA ÓPTICA CRISTIANA. 
LA COMPRENSiÓN Y LA INCORPORACiÓN 

A través de traduce ones deficientes, Tomás de AQ .. no aprende can SU'TID 
avidez cu~nle llega a sus manos del prolifico mundo cultural de los musulma­
nes que tcníon entonces la pfimac"a en nuestra Mrra andaluza. Para Tomás de 
Aqu¡no la lectura de los Comentruios de Averroes despertó su anhelo de cono­

cer cl lexto de Aristóteles y su pasién ¡::or comentar'o.l' 

No hay duda que este mJnoo rje dialogo y dispula ClJtural entre os maes­
tros es se<luctor. y no es sólo ur'\D. cuestión de la Edad ~.Jed a obsesionada pü( 

refundir. contrastar y rebatir argumentos, El sentido de la historia ha desperta­

do entre nosolros. La Eoad Media ya no es -la larga noche de m~ 8IloS· . smo 

la hOra del alba de nuest'o ITlLo:Ic actual. 

Averroes recobra para el m ... '1 :jo la ilosofa aristotélica y la .. erte en moIoes 
conceptuales de novísima savia. TOIllás de Aquino acoge os hallazgos f'osófi­

ces de sus antecesores y muestra la óptica cr stiana de un para,elismo que ilu­

mina y forja las bases de nuest ra cultura. 

Tornas de AqLino es un hombre dot<Klo para la 'iid¡; intcleclua. De 1'1'10 pre­

gunta a los mon,BS de f!Aontecasino QUién es Dios. Muy p'cr to aprende loda la 

Bial a de memoria. Prisionero en el cast~1o de Ivlontesangiovarri asimila el 
potencial de la ot,ra de Aristóteles, guiado p:n a ma"o de un gran maestro. 
Alber10 Magno. y bajo su escuela y m<1gislerio se inicia en le búsqueda radical 

de la verdad. 

Cuando confiesa su ideal de 'Ida dlra que 110 tiene otro que ejercer en pIe­

,,¡¡ud SU olicio de teólogo. conccer a O-os. hab ar de El dar testmonio en el 
mundo de la verdad. confutar el errOf1b. De ahi brota esa pas'On íontal, su entre· 

ga total al trabajo, sus noches de contemplación. durmiendo una media hora, 
su búsqueda de libros hasta aprec'ar más un manuscrito de San Juan Cris6s· 
tomo que lodo París, sus 'liajes de gran caminante y de hombre en camino que 
hace a pie más de Quince mil i(il6me:ros, su idenlr'icacón con lodos os maes­

Iros que te ha" enseñado a conocer a vetdad dor de quiera QUe se encue"1tre 
y le han ayudadO en su camll10 hacia a comprens ón de Dios. Tomás es el hom­
bre de la pro1Jnda aSimilación del pensarrienlo: bIblico. patrístico, filosófICO. 

l' Cfr VANSTI:EN3EAGt-EN r.Ui Iibsoofa re X1Ifst!COO. V~J e Fcnsi.lm. 1972. p. 272 Y ... 
, . S -:-ot..lAs. SGC. 1 2. 1'1 0 9 



cientTICO. intercultural y d aloganle. Murió cuando aún le Quedaba mudlo por 

hacer. y no hubo paz para sus huesos, desde Fossanova a Gaeta. desde Gaeta 

a Toulcuse 

Tomas de Aquino, con su aportación personal supera a los predecesores. 

La creatividad suee bretar de las profundas ralees que tiene a experiencia 

humana. En Tomás hay una exocriencia fontal. la experiencia de Dios en la ctJal 

él ha encontrado el secre:o de la profundidad y de la produccion inagotable. 

Toda cullura, como forma de la sociedad, en defini:iva descansa en una 

base espiritual. El espiri tu es su autént ca fundamento. Los diversos elementos 

que la integran no están lodos en el m smo r, ivel. lengua, usos, costumbres. 

técnicas se nos muestran traspasados p8l' la fuerzél de los valores, sob"e tecla 

por los que abarcan todo el honlcnte de lo humano, como son los moral€s 'J 

los relig iosos. Donde no 50pla el espíritu no es posible edifICar lo humano con 
ga'antía cultural. 

B problema de"inilivo de toda cultura es el problema de Dios. porque el 

hombre es un ser teologal, IEotrópico. Por ello en el ofllJen de toda cultura, 

como elemento fundante, consustancial hay una idea de Dios, una experiencia 

humana de Dios '/ una voz que llama al homere hacia la plenilUd de lo Ilumano. 

la crisis de nuestro Occiden:e ha llegado a poner SfJmbras y dudas en asta 

d'mensión humana. Heicegger describirá la hora actual como la hora de la fuga 

de los dioses 1
". Por primera vez en la historia de los hombres, declara el Vati­

cano lI~o, entra e ateismo a ser uno de los conponentes de nuestro tiempo. uno 

de los fenómenos más graves que astarras viviendo 

La obra de Santo Tomás es la. de un teól:)gO ',' por ello gira en torno a la 

palabra de Dos. Tomás, acogiendo las ideas e ideales de Ave'roes '" la tradición 
~Iosófica orecedenta, ¡ue capaz de ir más allá en esta Indaga8ión en t(.H"rlO El 

Dios p'ecisando su ConceplO, Y ésta fue la clave de su fi losofia y de la gran 

11O'.redad que pudo ofrecer a la cultura de Oc:::idente. Acepfa la aportac ón de 

Avicena y se ocupa de precisar mejor la dist '1CiÓfl entre esencia '/ existenCia. 

Ésta no puede ser accidente de aquélla, ni a 90 exlrinseco. Analiza ademas con 

detención todo el pensamiento de MaimOnides. el gran filósofo Judio también 

corootés y coétaneo de Averroes al que considerará maestro. y lo purifica para 
incorporarlo a su obra21 , VerifICa una revoluciólI con la conce,:;ción del acto 

como plenitud y fuente de las perleceicnes en el ser que ¡rasciende la forma. 

«El ser -esse- es la actual dad de todo acto y por ello la perfecc ón de todos las 
perfecciones>.22 

19 HE DEGGER. M. HoiZ'MY}O 77 
:'IJ Val. !1. G;¡1/dilJm si spss, 19 y 20. 

21 VAI\STEENK STE. C. A¡,'(or! ere/)¡ e gqJer ,¡e(op€:e di S. TOOlIrJaSo. ~m. 37, 
IS50, P 372 Y ss. 

22 S.TOMAS. DePOl,7,2ad,g 45 
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Dios es siempre un Sff escond do para e hombre mientras peregma en el 
mundo. &J condicion corpo'al i' la limilacion que lo obliga a partl' de a expe· 
riencia condiCiona toda su rel'exión intelectual. Si no le está oermi:ido a hom· 
bre tener ninguna i"1:Ulción de Dios, ningún conocimiento él priori, habrá que 
alcanzarlo él traves del proceso normal de todo conocimiento, oesoe la exO&­

rienda de ffi"JrKlo, por el ejercc ° del análisis y la slntesis. Temas encuentra 
cinco ",as que llene el hombre para conocer la axistencia de O os. 

En esta alloajura f 05ófica, conoce más b en lo Que no es Dios Que lo que 
es. cero r"lO sólo conoce lo r:9alr,'O, sino tamoién a go de la EIS€flCia de DIOS a 

ira .... és de si misrro)' de 'él obra de Dios. Dios se manifiesta al hombre como la 
pk!nilud del ser: ipwm €sse subSlSlens Desde la prin-.ara de sus obros filosóli· 
eas Tomás a,ca"'za esta al tisima noe ÓIl da Dies. AJ descuoor la noci61 de esse 
como la clave de su filoso! él, encuentra que ésta se 'eaiza plenamente en Dios 
Vestí) es la sub"tnis veri!,;¡s Que Dios revelo a t.,'oisés en el mOlnento de enviar· 
lo él Egip:o para ICear al pueblo opr.mido y decirle su nombre: Ego sum qui 

sum23. Este concepto de Dios no eXCluye el gran misterio que es siempre Dios 
para el horrore. -Lo que El es nos queda totalmente OCUIO.~ Por ello lega 1;) 

fe como ayuda del hombre en este crunino. y Dios se reve la en Jesucristo, en 
qu en el m s:eno trinitario de O os nos introduce en el abismo de la vida dvirl<t'~. 
Sólo en Tomás la metahsica del Exodo ha engendrado una vis 6n filosófica radio 
oalmen~e nueva 

El AQlInale es a la vez un Comentador incansab'e de la palabra divina y lo 
es de Aristóteles. En sus obras mayores, Summa conTra Genr~'es (. 259·1264) 
Summa Theoioglag (1266·1273) y Quaestiones Oispulatae (1256·1271). se 
revela su geniO. 

Atli estaba la encdooedia de! saber tan Ofgarjzada como r adie lo había 

hecho antes, y tenía ta seociliez ~ uansparencia. que estaba al alcance de los 
estudiantes. Todo era n~evo. como decia To:::eo en un célebre párra'o en que 
describe a Tomas como Maeslro.2IJ la obra tomista era una 1lporte.c 6n que se 
enfrentaba en buena ¡XIrte con doce Siglos de orientación declrloal en la ¡eoIQ 

gra católica La f€llovaba a fondo. desde una nl;e·..-a comprensión de sus lun· 
oamBfltos. LeyCr"lOO su oc-a teneroos la sensación de que todo el pasado lIe· 
gaba a sus manos. Corno dice león XIII. hablando de Tomas en la Aejemi 

Péltn"S, tOCIos los afluentes veoian a engrosar el caudal ele este no g'andeP Por 
eso e' fu turo queda condicio-ado por su obra. la obra comenzada por Averro· 

7.'E>:OO.:n:. 
~. S TOW,s, CG. 11, 49. 

?:S GILSa-J E. ,\1.:!·irOf!i:tc el ia pt".csoptJe ¡fe l&iY.!e. M$, 1965, po 223-225. al 
ORlAN. ~!cW. '.I.3ImÓ,"Idas, 1k1a, ¡Jt!'lSiX~refllO yobr:l. BarcetlM, ,g~. p, AC9i' SS. Cfr. 8ONI· 
LLJ' Y SAN NlARliN. A. HlSro'lJ de I:J F.io5Cfl<1 eSM"l::ia, SI!O,'as Vffl·fX JlJciiOs. Mé!t:r!d, 1911 
p . 343 y 53. 

;"'CrI Q-IENJ, D, ·S. TOO'r!¡¡S IrrCl'latour t:rIS ta t:réah,te cf'uI1 rT"O'"OO l"IO.MlatJ. en 
TO'l'lfJ)3Sa a~ '-oC" uso Vi: CenlM~O. flo'T1~. 1974 p. 27 y:>:;' TOCCO, Guil9"mo de. \IíIa 
da S. 1horr.:rs At,.r,¡¡t.os n'-'4 

27 lCOO XIII. ,olele-ni PtirJ",s, 1," 22. 



es la I l e~a a cabo Tomás con gran maestna en la comprensión y la incorpora­

cms. La renovación interna de Tomás ha sido más profunda. destinada a tener 
un eco mucho más amplio. Afectó al mélodo. a las grandes bases del persar, 
a los princ pios. 

La proyección cultural, sin embargo. no fue inmediata Tomas había sido 
afortunado en tener a Alcerro por maestro, tLrVO gran acog da entre tos disc pu­

los e"l su cátedra de Paris y fue muy estimado en la col1e PonUk:ia. en Roma. 
en Aflagni, en Orveto y Viterbo; pero también conOCió la oposición, tuvo que 
defenderse 'i fue objeto de condena por el obispo Tempier. poco despues de su 
muer:e29. 

Después de doce siglos de onentacién plalonizante en el cristianismo, 

comenzaba una nueva época, la tomista. En la Orden no tUllO grandes dlsclpu­
los desde el orincipio. Fue necesario que llegaran las graneles crisis de OCCI­
denle para que Tomás tuviera una resonancia unwersal como maestro indiscu­
tible: el descubrimiento del mur.do nuevo, la reforma p'otestante. la gran refor­
ma de León X 11. El 10m smo fue una realidad histórica con el andar de tiempo 

Hoyes un componente cen tal de la cultura cristiana30. 

Tomas de Aquino empea como método de sus obras, sobre teda, el 
sapiencial. Los primeros capítulos de la Summa contra Gentiles cobran aquí 
toc·o su sen:ido. t i ha::.la de la tarea del hombre que forja lB cultu ra: del sabio 
que es, a modo de arquitecto, a quien le compate juzgar y ordenar, Sll gran 

quehacer es ir en pos de la ~erdad. ser su humilde set"\lidor, fXlrque la verdad 
es el fin del universo . Y la verdad le impone dos tareas: la de conquistarla y la 
ce defenderla f'ente al eTcil1• En la conquista de la verdad un hombre solo es 
poco. tiene que admitir la colaboración de todos. ser capaz de conocer los Que 
han investigado antes que él y apropiarse los resultados. e',ilando sus errores. 

Tomás de Aquino tuvo que Ibrar una balal a para oodcr usar lo ¡ilosofia . No sólo 
hot ·a uno prohib c·ón en las Constillri:lnes: in liiJás gen~"';um el philosopholUI1l 

non Sll..'dean~ y diversas leyendas sobre el purgatorio que esperaba El los 
domin cos que leían a los '11650f05, sino que se veía como algo ajeno a la vida 
de los predicadores, CO'TlO decia Vicente de Beauvals. 

Pero Santo Tomás descubrió a Averrces, quien lo puso en la pista de Aris­
tóteles, el Filósofo, por on:onomasial:i . Es él Quien personifica la filosofía. Todos 

los dernas, Plalón incluido, no alcanz<lron ese n,ve[ ele conocim ento de la 'eal¡­
dad. ·Corno dce el Comemador Avenoes, Platón y los demas filósofos --como 

le LOBATO, A. La filCSG,'!,1 de Samo Tomás y su eSll11clura d.aldg¡cc. ArgcIicum. 6' . , 984. 
p. 53 ~ ss. 

;g S. RAMIAEZ. Sanlo Tcm.1s de /¡q~o /rIlroauxión gmOfil/ a Ja Suma Teo.'c;.·,'ca. 
MathJ, SAC, 1947 p. ¡¡3 \'s.s. 

x Cfr. LOBo\TO. A TooliSmú y Anlitomism~ a io!erg~ dec:"erl8J'Os, Vel. Tommaso rJAqw-
no. Roma. 1979. p. 101 Y ss 

31 S. TOMAS. CG. 1.1. 

~2 LOElATO. A. La f./()wfi~ d9 $¿v¡lo TClIll.'!s, f~ge lcum. 1984 p. 56. 

33 LOBATO, A. Avice,')!! Y SilHlo Tomas. iJld. p. 12. '7 
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emouJados por la fuerza de la verdad- intentaban, ~ llegar a consegUirlo. 
aquello que más tarde exp'e5Ó !\risIÓle1es,.34. Tuvo la fcrtuna de que Alberto 
Magno le precediera en el estudio asiduo de los filósofos del Islam y c:IeI mundo 
griego. Este mogn ifico rnaestro le habla preparado el carnillO con :;u gran pro­
grama aristotelico: Facere Atistot~em fntd',g.ibl/em i8tiniS35. Esta opción impli­
Cllba oponerse radicalmente a la orienla::i6n que hasta ese 'TlCmento tenían los 
esludios de te%gia. Tomás tenfa que probar que esta orientación científica y 

realista eslaba más de acuerdo con la veroad de la le. Y esto \le su cruz y su 
gloria. La tarea de CO'ilert~ a Arislóle es y de ;ncor¡xJfaf sus principos a la leo­
logia le duró toda la vida El a a!ogo con Arist6;eIes. co~xido y comenlaoo a 
londo. le llevó a la polérnca con los averroistas por un lado \' cOfllos agust~)ia ­

nos peN' airo. pero dio como fruto en 5az0l1 la pr mera mosarla onginal en la cul­
tura crlsliamil8. Para ejercer di!lMmenlC su oficio de teólogo cre¡'Ó necesario 
comenzar por es:ribir un breva'io ce nlosofia, De sll!e el essefll.'a, Que es uno 

de Ics p'irneros s gnos de su genio. 

Srntió la necesidad de Cre¡)' u'"a filosofía auténtica. como 'ruto de desarro­
llo normal de la inteligencia en su Of enlación a la verdad. Lo que habla s.do ll1 

anhe'o er¡ Averroes se convirtió en realidad con Tonas de Aq¡,uno. Con el nació 
una nueva Irlcsofia37. 

En este tiempo en cris.S. qUizás sin precedentes, donde les fundamentos se 
lamba ean, suena alta y clara la pa a:)l'a de los homores Que han camb ado el 
rumbo de los tiempos: éste es el caso de Averroes 01 OJe Juan Vernet señala 
como el español que posiblemen:e mayor innuenclél ha ejercido a todo lo largo 
de la 11Isloria srore el per samienlO '" .. Mano: tan:o que por su inflUJO, el mundo 
occidenttll, en el sigb XII, no creia o~e la luz procediera de Ore"te. sino de 

Esoarla. E rlósofo a qUien M guel C'Uz Hernandez, por la arnpitud de su 1100-

zorte intelectual qLe acarea desde la ~Jedicina El la lógica 'J desde el Derecho 
él lo Astronomía, compara con el griego al que más admiró, Anstoleles. El maes­
Iro de quien Tomás de AqUino, figura cumbre por encima de loclos. uomnium 
princeps el magister longe.:l-S asimiló todo su ciencia. 

Cuando el AQuina:ense declF.ra qlle -la fi losofía p'imera la metafisca) se 
Olienta comp:eta-nente al OO1OClrTIIeIltO oe D os como a su nn (t,inO.3~ y en 

Olro con:exto Que -todJs las CMtlES son respec:o a Dios como el a re es res­
pe::to del sol que lo ilur1il"l3,~J, es ooIeclor de .él verdad a la Qua nos acerca A-.'& 

('oes desda su perspecl"Va globalizadora, capaz de hacernos comprcndCf la 
potcnciaJidud d·~1 hombre y el camino por andar todavia. a la luz del Espír lu: -La 

3-1 S TOMAS. I Sen/. 36, U, 1 ad 1. 

lI5 S. ALBERTO MAGNO ti PII)'S. Mstot. 1,1 

;J; LOBATO. A La fiiosoffa de $.:!.'1to TO'rÓ$, bd.pp 6S 60. 
~. MQI\D N, [1 L.I .'1/SletT..'! f.A1sOIico ()f TC)'I"Vmso d'Ar)lMII>. MI¿r,o. Fe 'rice '!(¡SS TO. 

198<1. 

le I EQt>. X1U Aefemi P.1ITlS. n.G 2? 

XI Sr. TOMAS Boe/llrtlm d~ Tr'¡.rs:e ~. <1 

.e sr TOMÁS S. Th. '. 1().1. 



au~éntica religión del filósofo consiste en conocer lo que es. ya que el culto más 
sublime qlK:l se PUede ofrendar a Dios es el conocimiento de sus obras, que nos 

conduce a conocerle a El mismo en toda su lealicad.41 • 

Porque en las obras ce Dios se manifiesta su poder '/ su magnificencia 
generosa, y este pensamiento hermoso que empapa a los hombres de buena 

volun:ad ~. corazón limpio nace como aJalidad cel alma y se transfiere desde la 
Antigüedad. desde el cordobés Averroes, desde Tomas de A~luino a nuestros 
pensacores conterrporáneos. a los creadores de Andalucía en los que se vier­
te la sensibilidad sutilisima dea luz. y la ciencia A todos los que senlen este 

anhelo de DIOS palpat: e en o humano a través de lti fuefZa del amor. del don 
de la cre",t ividad y del derecho a la libertad como ejerCicio y goZO de la vida. 

Ricardo MoIina. lan cercano. tan nuestro. resume en estos versos inmorta­
les todo el caudal de $av'a conten;do en la razón y la ffilstica de la ciudad de 

Córdoba: 

Dios mío . 

Es que )'0. aunque sea '.'Ue5tro hijo y lo sepa 
y en el foodo os pref e-a a lodas las cri¡;turas 

y os ame sobre todas las cosas de este mundo. 
soy semejan:e al árbol c~yo espeso ramaje 

glorifica el azul, pem cuyas raices 
se hunden en la tierra negra e inexorable. 
'{ aunque en una centella ültima de deseo 
todo mi ser aspire a ser al tinal Vl.I€stro. 

ahora, solamente <100m. solamente 
este instsllte, Senar soy todo de la tlerra,42 

~' CRUZ HERNÁN(1;Z. M Op, cfr. p. 7B. 

42 MOL.I ~A. R. Erl EJ D.'os rif!l Med:cxJi¡¡. Fe '! c(eac~ poé/K:a ef7 k.daol/Ci<!. de J. L Orti7 
de L.anzagort~ , M:drio, E;Oiotc;;a de Autores CrisllJ1lOS 1997. o 648 49 
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111. TEORíA DEL ESTAGIRITA SOBRE LA ESENCIA Y LA 
EXISTENCIA Y EL MOTOR INMÓVIL: AVICENA, AVERROES 
y SANTO TOM AS 

1. Esencia y existencia 

Una de la cruces de la historia ce pensarn ento 11a sido la distinc ón y la 

relación entre esencia J' exislenCla. si es que ta! cosa es posible, porque así 
como la esencia es sustantiva y, en consecuencia, ciertamente definib e. no 
sLcede lo mismo cen la ex. s:encia, cuya delinlcón es más cuestionada 

La esenc'8 se halla construida soore el lierbo latino "esse· y designa la rea­
lijad profunda de un ger43, lo que conslituye su naturaleza estable y permite 
definirla4.' . As¡ enterd rJa. 59 opone a accidente, yen este sentido es esencia 

substancial. Pero la esencia t8lllbién se opone a la eXistencia, para recalcar la 
diferencia que existe ent'e la definición de l<n ser)' el hecho mismo de que exis­
ta realmente. 

A la esenCia corresponde la p'egunta -¿Qué es?, En sentido estricto. es 
un t'po de ser completo común a ,os individuos de una misma especie y que 
los caracteriza entre los demás de olra e5pecie, Así, podemos definirla como 
«aquello por lo cual el ser es lo qUE es- (<< Ouod quid eral esse. ), 

Las esen::ias en si m SITIaS. en estado abstracto, son inrT'utables e indi\~si­

bies. necesarias y eternas; pero en los sujetos en 105 que se rea 'za no tiene nin­
guno de estos caracteres, porque los sujetos son contingentes. 

Por su parte, la ex s:encia es aquello por lo cual un ser existe Es el acto, la 

perfecc ón más alta. la veriñcaciórl ::le todas las cosas reales. 

En los seres cffi8.dos la esencia es realmente diferente de a existencia, 

como la polen::ia lo es del acto. De ahí que un ser que existe por su oropia 
esencia es Incausado. cterno e infinito. 

La existencia no es un yerba. ni un concepto de orden lóg ca-formal, ni una 

realidad ele orden esane 3.. Es una re~.lidad extrarnenta l. Sólo el juicio, qLJe no el 
concepto, llega a la existencia. y ¡:;or tanto, no se define sino Que se aiirmil 

a.Jena parte de los sistemas filosófcos de Arístóteles. Averroes, Avicena \' 
Santo Tomás. entre otros. quedaron determinados por la relación entre esencia 
y 't::x~~rtRl , L,,::>'rt¡ t:j lR: · '-WJr.r..?J ~ ?J t;U ItII IUl-ILrUr ,. 

Cuando Aristóteles pregunta qué hace que una cosa sea lo que es. su res­
puesta es la forma; es dec:r, la esencia ~s. Lr:l fo rma determina la materia pQl1ién-

43 AfI :>tólele~ 1:1 de'lne corno ~~er ell SI'. o lamblén . lo qoo eres lu en ti JTlISJJ'O' [Me~a,7· 
Soca Lib. VII. Cap. IV.) 

"" It:: idem. 

~~ SUbst .... lflCiú. cserxia, forma substancial, sen si10limas en ArslÓlCI:'$. G/_ MI. Lib_ \,11 
CRPS 111 y IV 
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oola en acto; hacieodo Que lo indeterminado pase a ser algo determinado. En 
otras palabras, la forma actualizo la ma;eri<l. As i. ArS:Óleles asimila la forma al 
acto, y la materia a la potencia. Y del mismo modo Que toda potenci<l tiene su 
fin en su acto, en s' cual se agota. aSI también la malena respecto de la fD~mo~t . 
~ realidad de todo ser es el aclO, por eso, la fOf'T'lél que es acto, da el ser a la 
materia4: la asmilación de la foona a la aclualioad hace poSible Que explique, 
a la vez,la raciona' dad del ser como idea (E!IOOs) Y su reaidad como acto (ener­
g!?'2) Asi la forma es acto V es idea. 

En concusión, para Arstó'e!es el ente es la substancia que se define por la 
esencia. de rnar\era que el ente 8;:; eserua y co'respolde a la forma,l". Esta 
noción de ente como forma [esencial es la noción de ente de la melaflslca e::;en­
ciolisla o formal. La esenCia es la substancia en cuanto que es conOCida. Para 
Aristóteles, pues. loda la realidad es sustantiva. No supenl el orden formal, 
dando por supues:a la existenda. 

Averroes. el -Comen:aIOl - de ArlStóle es. como oiell :o calihcó Dante"'}. no 
supera la limitación ele la Ic rma5C. Estaba oo"l'lencido de la rea Idad sustancial 
del ser co~cre:o. Sin hacer la dlstilcion entre esencia y exislencia51 Las dos 

nocio~zs sólo son distinl::s en el pensamiento SI) fundame1tO -in re-. La eXIs­
tencia no se añade a la esenCia, corno ptenSa A','lCena, al modo de un atributo 
accidental. ¿Oué es la existencia. sino la eXlStenc a de algo? ¿Cómo podrl3 
existi ' aparte si no es la ex slencia ele nada? Por ello. la esencia y la existencia 
sólo se distinguen por una -dislintio ratlonis-. Este convencimiento lo conduce 
a la idea de que ..el moclo más caracle(stico del ser es el peculiill de la subs· 
¡ancla. !2. 

La Slbstanci2 es fundante para a comprens;OIl de lo real en el universo. Por 
e 0, aunque e ser que es 000 se diga de m.JChos modos 53, en lodos elos tiene 
01 ondad la Substancia. 

-( .. ) por la palabra ser debemos entender aq~ ' . S con el ser queremos sig­
nifICar la esencie, lo q_e se entiende cuando oec rnos: una cosa, una esencia: 
y, en general. lo qL.e can a entender los ncmbres prim ltrvos.~. 

45 8 acta ta110ién es LO ' rI, '/ la pc:eooa ruOs1!1lJ' l'ISIiI a esle f 11' Mt. LJb. IX. Cnp. VII 
"C1 MI Lil. V . Cap. Xv 1. 

4C1. MI. Lb. V 1. Cilp.1 

-4"lCMu ('Qns(t¡¡,~, IV, 1':2 

fiO Lha 1lJ<9'1 '1Cll srlCesr,¡ ccj tema en cues~ ... "lOS a oIf9C8 A Lot:dIO. D,C. 

~ .IA ,\vcrroes) le prOOCllpar¡ las cosas <Joe acWnEI~e so,.,. Los seres futuros puocw.n 
ser posibas, cont '1Qenles. ab3o'Lltancrllo rlCCCSC'ios, a rrposb'es PIVO los prasentll3 son 
seres ,'a en acto ( .. ] La cemás es P,Jo plator"sr1l0 ( .. ] y nao:Io:l de esa le Inte-esa a A-J9'roes, 
sr'O (t tIIl '.iCétd de los seres. ():) 011 su JICIgi.l mel1/iJ/ a las tisr r'C'Qr1!1S Blllra (.,.] la esenCia y la 
E:llstClrlClJ • (CRUZ HERNÁNrF7, M" B senl.oo de Ids ues lecturos de AtlsrÓlc/Os por Ave· 
m:es en VAIlIOS. EriSlIyoo swe /o (oIO'JOIi¡¡ en N·/¡r.a."JS ~ona Anlhropos 1990. p 
416. En es:a!Tll>m1 obra pJCde COI'I!::¡jtarse .amllién ellIf1:wo de Roger A.r!\ElIdoz. La tcora 
d9;)1es en el Taha,".Jr-. op. 428·439. 

5:' CRUZ I-:R'lANDEZ. M. A.'!r06S V.oOiI 00tiI, DS'ISd,'7I.t1ri:o 1fl1'uef'=13. Cóv..Jot>.). 
Mo"ll;l de Fieo<Id Y car.~ ce }o./Y)'fOS de Córdoba. '966. P. '33. 

&.le'. ARIS-OTELES. M/. I.J :J. r-/ c:.:.:.. 
~ M.'.RL'\S J. La fi!:;SC,':3 &l $liS Iax:cs: Averroes,~" acMetal!S/Cil. Lb. IV B¡y. 

c""I:I, La~or. 195O.~. 429·430. 5' 
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[] ser para Averroes. lo mlSll Xl que para .Affltóteles, es el ser de la esencia 
y. en consecuencia, es un ser concoplualizado y defin do, como lo es toda I.:l 

reatidad formal y esencial. Corno Arislóteles, ca por supuesta la existencia. por­

Que de otra manera una substancio no seria ahora; pero en esta supooición no 
aciena a d stingLir sino sólo en la ralón, entre el ser de la forrra y el aclo da ser. 
Es decir, Que una COSD. es el SCI' suts:nnciéll,1íl esencia, y O:r.l, el hecho medinn­

te el cual el ser sWs:arrial .es", la existencia Una distinCión menta. e e18-

mente. pero qt.le no seria !Cal si el ser CQrICI"Cto, el ente en c ... <1"\o cn;e, no nos 
lo mostrara. 

OLJizá pueda armarse que el problema <lnstoté!ico-averroísta para diferen­

ciar la esencia de la existencia no es otro que UIl probleMa de la conceptuali­
zación y de la definición del ser. Por ellO. si el ser signifca la existencia, enton­

ces no podemos formar de él Ull conceol0. y en consecuencia no podemos diso 

tir'guillo de la 9SCncia. sino 00 una form¡¡, puramente idealiz",da. 

Todo sería disl nlo s. desde el pu"IO ele \isla de Ss.nlo Tomás, se corno 

pfendi9f8 le existenc a no CO'1'lO un algO oolin ole. silo cemo una realidaO a .... · 
mablc. En otras palabras, si ,a exislerlCla se tornara no cerno lI'la esenca, s no 
como la constatación real de que la esencia -CS-, 

Avicena está rms prooirno de Santo Tonás ~ de Aristóteles y de Averroes 
Como más tarde "ará Sar lo Tomas distingue en:re esencia y existencia en los 
seres contingentes. Por ello la esel)Cle ce un ob¡e:o pan ciJler no implica neceo 

sanamente su ex s:encia. ya que a C)(istencia ro es ceoida a la esencia del 
mismo ser. sino a la SeclÓn ce lila causa eX\Elflla. Agi. corno veremos más ade· 
lante. ros Introouce en lIlO de los grandes piares de su lIosof3: El Ser neceo 
sario. es dec r A ¿h.g,. De esle modo. A'.1cena da 1I1 prrner oaso en a supe· 

rociún del orden formal ootológlCO, y nos ooentra en el ocde!1 exislencial de' ser, 

des.wollado plenalT'IeIlle por Sanlo Tomas. 

En efecto, con Sanlo Tomás , el orcen ~orma arislolél ico·a~erroist a es defi· 
nitivamente supe'ado. Parte del enle concreto, objeto de la melaffs ica. como e 
upri '11um cognitum.56, Con el conceplO pI.lt6nico de «participadón- y el anstc· 

tólico de -octe·polencia-, Sanlo Tonas conCibe el ser no como forma. SIOO 

corno perfección actual que se encuentra máxinarrerte en Dios, .lpsLm esse·, 

y que consti¡uye en la criatu'9 el acto wtensrvo de ser, miaja y recibido e'i ,a 

esencia. de la cual se distingue realmente: el ente, unido y estructurado balO el 
mismo acto de ser. Así, rebasa ell1l'veI sl,;ostanCléI1 de Aristóte'es. dando mayor 

~~ el Ibldem, AI'I:':at'3. sOOre I:l fIIo.sofJ p"'1lcn o CJr,'/C'a ()o;m. ~. 111. .cP. 396-~96, 
f~ 'PIuno 6ule 'lI l11 CO'lC2phJre lJl1ellecluS aedI e"lS CJ,Ja seo...rdum t-oc l'Hmquodcuo 

cog"lOscibiIo C5! I . ) I.ncIE! €ns esl ~T' obCC:Ilfl' 1':CIecI~ e: SI:: es! oomum JI:elgtile 
(S,Th, 1, q.5 a2) 

~, Ura u'IO.grnflCi: \lS 00 de CQfI~ Ir l,l'oÓQ oeI -acto y de la ¡:olan::iB .. as! como de la 
. nateria y de I<'1lor'fl13' en Aris:6IeJes y en SI Torrés. la enc:onlr.m-os CIl t.WITt.EZ~· 
CELL. J" t:sser , Perso:-,¡¡. 6El1ceal~. PPU, 1!l95. 
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8 ser es el ser del eme, compuesto de esencia 'i ex s:cncia, ~. nc e' ser sola 
mente de la esencia. Por ello. le substancia -es- en cuanto es potf!ncla recep­
tiva de la perteccién de ser. La forma as receptiva del acto de ser 5t: en el!a y 

por ella el ser llega a toda la SUbSianciass. 

En~, a forma es la ultime 9'1 e oroe" substanc al pel'O no lo 
es er el orden del ser: en este Ofden lo es el -acto de se' t-act",S essend .) Por 
ello. la perlección últina del ser no es <1 forma. s.ro que es el ser por lo que la 
suts:ancia se ama en:e. la forr~a no es el ser. Sino a potenc.a receptora del 
mismo ser como aclo50. El ser es e acto de la forma, 1':0 en tanto que 'arma 
Sino en tanlo que ente. 

I::n resumen, la eXistencia 110 es una esencia la eser;cla y el ser son partes 
nlrÍflsecas (.ut quo-), y el ente es el que tiene el ser como un :00'0 (~ut 10Ium .. ). 

La esencia y el ser no están out Qua- de la misma lnarlel'a, pues fa e5erx::ia es 
aquellO por cual una cosa tiene e ser determinado. y el ser es aquello por lo eua 
una cosa es ente fornalmenle V ex s:ieodo reamente 

A!'islóleles y Averroes se silU8l1 en el marco de ul"a mela'iSC<l formal esen­
cic:lista en la que la mayo!' pertección pOSible es el acto de la forma o acto for­
mal. 

Sanlo Tomás, :)Of su parle, avanza hacia una me:aflSica existenCia. en la 
que lodas las perfecciones se han de reducir a la perieccion de scr6 ': y. a! 
IT smo tiefrpo, esta pertecdón es extraesenCial, ~1! que el ser na es ulla cuali­
dad o lJ)<l perfección mas, ni mn sólo la prinera de orden esercial. s no q,1e el 
se' es aclo, -actus essenci,. el aclo del Cf'I:e CrI tanto que c.., te 

2. El Primer Motor 

Aristó;eIes en su \Aelnfísica, dedica cosí lodo un libro al es:udio del ~Ptlmer 
Molor Inmóvil-, en cuarlo pl:ncipio del mo'.imienlo y en cuanto CilUsa final de 
ese mismo movimiento: 

~Hay lamb én algo QUe mueve etemM'anle ( . ) es un ser Q~e mue-:e sin ser 
fllOI,100. ser eterno. esenCia pura y aclualldad Ol .. a ( ... ) 3 verdadera causa flllal 
res de en el ser i"lr'rIóo. .. ~ ( •.• ) e ser inrTlÓ\i nueve con obtelo ce amor. y lo Que él 

lT"MJeVe imorlffie el movmenlo a todo lo cierras ( ... ) permanecenoo e inmóvil. 
al.l cuando exisla en acto. ésle no es susceptible de nlf'"l9Ul1 cambio e ) El ser 
que imprime este InOlll11ien:o es el molor inmóvil.62. 

En Aristóteles, el 11Ovimienlo no es aira cosa que el paso de la ootcncia al 
acto. Es un movimierlto t ~ lo que élCSba en el acto, que es lo I mitado. fin de 

Se'. C.G .. 55. 
!9C'. D9 sp;m Cm¡¡!. a 1. 

eDe'. e.G. I.~ . 

tI Es lA3 .red~lÍ)::Id ftJrw:larrar:L " . St. lonlés. ~ll Serlt. e <:. Q.l.a 1 aJ 2 

e:> Ml. l.JtJ. Xlt Cap. 7 53 
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aCiualización y perfección. Por eso. es impersat: e una polencia pura. como 
una rnateria sin forma. De este moco, si todo tiene cornoirnite el ser acto. que 
es lo Que existe. entonces el <lela es fundamento de todo en razón de su limi­

te. es elecir, corno causa final. 

El Primer Motor Inmóvil es Aclo Puro en cuanto que 

a) mueve sin ser mo~ido: 

b) es princinio de todo en cuanto II'lli;e y periecc ón de todo. 

Por tanto. Aristoteles parte del movimiento oara llegar al acto, y de la limi­

tación de los seres para llegar al Acto Puro, limite de leda limitación. Así tocio 

está limitado. y el Acto Puro es pnnqlio ce tojo en cuarlo que es limite de 

todo, y. por ello. es causa final Que atrae, imprimiendo un orden fina 'stico y 

teleológico a todo rnovimiet'1to. 

Hemos d cho que el Primer Motor es causa final de todo lo que es. pero no 

es su causa eficiente. Da razón del m:. .... imien:o en :anto mov miento, pero no 

da razón del «porqué" del mo .... imiento m Sino De igual modo, si lo referimos a 

la Creación. elllecho de que el Primer Motor sea principio de todo e ser lo més 
que explica es por qué el universo es lo que es, :)Sra no «por qué es·63, 

Por otra parte, s' el Primer Molor Inmóvil es Ac:o Puro (mueve sin ser mo~i· 

do), y el aclo es lo limitado, lo acabado, lo perfecto, entonces acto)' forma se 

identifICan, por cuamo la forma es acto de la -nateria en cuanto limite. Así, el 

movimiento aristotélico revela en úl¡imo térmioo únicamente la ccnlingerca de 

los modos de ser, o aun de la suostancialidad ce los seres que se hacen o des· 

I-acen segun sus participacones cambiantes a la lUZ de la forma o de la idea 

La contingencia viene dada por la foona, en cuanto limite de la materia. Es, por 

tanto, una ccntingenca formal. Por eso, como ya apuntamos , el pensamiento 

aristolélico es nelamente suslancialista, 0, SI cueremos, foonal sta, nunca exis­

tencial. 

Ahondando más en la lectura de la ~Melafisica» abordamos otro texto que 

no l iene desperdicio alguno 

~E I principio de los seres. el ser primero, no es susceptible ( .. ) de ninglJII 

mOVimiento ( ... ) es é el que imorW'18 el movimien:o primero, movimiento eterno 

y ünico ( ... ) Vemos que ex Sien tamb:Én otros movimiento eternos ( ... ) es preci­

so, en tal caso, que el se' que imprime estos mO'limentos sea una esencia 

inmÓVil en sí y eterna. En efe:::lo, a naturaeza de los astros es una esencia eter­

na, lo que mueve es eterno 'J anteriOl" a lo que es IT\O'/iclo, y lo que es anlerior a 

una esencia es neces8riamente una esencia. Es. por lo mismo, eVidente que 

\iJ Aunque hay algunos autores QlIe SQ.'!;:ienen que el M~:or !nrTJ6o.ijI de Aristóteles rm¡e','B 
e!IJniver.<;n como Causa E~~iel1te (el. MOUGNIER. R .. La ll/éo(i~ ciu {T0f¡1/Cf motet.'r el ríJVO~J­
/Jo11 de la pellsee ,1ristolr1',"cicm~. Pars. Vlirl. 1930), ~ embar'!J~, no ha'lla:.:toe>:plr.itode Ais· 
tóteles en e519 5Mt.dO. Toda cauS8 es prTlC~o. pero [l~ todo prn;ip o es casa. 



tantos cuanlos planetas hay, o;ras tantas esenc@sdesu na:uraleza cebe haber 

inmóvi les en si y sin extensión_O.. 

Aún suponiendo que e Prinltl( Motor (la ' esenCia 5'1 51 nmóvil y eterna-) 

fuese .. na causa motriz. ~ efCI!:nte propameme dicha, su causalidad caerla 

SOOfe lJ"IlJ""IilJerso que no le debe la existencia· sob'e seres cuyo ser no depen 

den tlncarnente del p"i~ ser inmóvil ya c"e haOr'a o:ros seres Lgualmente 
IM'ÓV es 

Por otro lado, en el texto queda refe..adoQue el Pri-re' Molor es UI"IICO, pero 
lo es en ser Prime'o en el orden substancial. pero nadél dice que sea el único 

on el orden ele la existenca, porque en tal caso ser a el úr co que en verdad es. 

Aunque el motoc inmóvil sea ~el maj'Or ser de los seres- runóviles, es un ser 
~p"¡mus inter pares_M. 

Ero AnstÓleles, Olles, el ser necesario es siemp-B un colectIVO, nunca un 

neces~rio úr co absoluto, como sucede en U" Dios mo~31eistar.c:; . 

Averroes sigue la Ií"lea anstotéica en cuanto que de~tMca la necesidad de 

un primer motor Que es .pura ílct 0-; pero no es una necesidad concluida de la 

esencialidad misma del primer moto', Dios en este caso, sino de la experienCIa 

sens!bIIfl? '/ de la 'e e'1 ·AI·KorÉln •• 

En electo, la re·,¡e1acién cQ(anlca cala sobre le. esencia de Dios y lo único 
que afrma es Que Dios es -el Croodoro, ~Unico· , -Todopocleroso~. A Dios se le 

designa COfi nonbres Que no remiten a lo que O os es en sí mismo, siro D. las 

relaciones que llene con les hombres, sus CMtI..l8.S. 

"ve'roes, in:enta compaginar la le ISlanlCa con los prrx:ipios de la raz6n. Y 
por ello, el problema no está en la proposición «Dios existe necesariamente -o 

admi:idD por los creyentes sin o scusión, Sino en como se alcanza esta p'OPO~ 

sición y a noc ón de ser necesario para racionalizar la fe. 

Si nos quectammos sólo en el ocdcn 001 oonsa1lienlo -platol1lsmcr lI"lCtmi­

riamos, ap ~'l la fnamente Averroes, en un circulo vicioso. En efecto, si hoy una 

SI.ICoroinacioo de lo po:;ible a lo necesario ¿de djnde \oier'e la l::lea de esta 

Sl.t:ordinaciOO? ¿N;aso de la nOCión JTlISIra da sw? ¿Es en el ser necesario 
rnISIno donde se encuen:ra el pri)cipiO de sul:x:lrdfl.lción cue establece por 

deba;o de sí todos los seres posibles? S, así luera ::le el!o 'esullaría que el ser 

f>jLb. XII. Cap. 8. 

e/> Cfr. AUBEOOlJE. PO. L ~Ire eIlez /\r;slóIe'as Presses lJrr:;wsllé!lres de rrnnce, ( 10) 
1900. tSle aflTTla si"1 p3ia:il'Os CJ.HI -( .. t le Ptem~ Mot€~ ge·rl0ie ber n·elle que JXlIllLS Intcr 
pares el pera-e !liTIS ¡()Jte transcerwl::C·. 

UlCIt. CECHARME. P La ClitO/8 OP.S tradOO.1S raIf¡."a. . .>eS chez les Grecs. ParlS, 1004. 
p.t.7. T1W'boo AL3E.'lJ..E. P.O .• c.c 

f' ACSlO fC'SPCC\D oomenta Roger !Vf1illdel: -l .. : toda flosom dB lipa plalOrico que reco­
nc<:e en al <*"la htmana, d8Bs f¡le~ es ¡"ctcias a as cuam el pe-lSEJ~to pucOO alca"I 
l~ o <Mrc. será sospechosa en ell::iam. Fa elconIrario. U"\'l fiosofade If.)O anstOlélico. QUE! 

(l>(\r.lQ k:IEi conceptos de 1<1 9l!perieCC!EI sensble, detJerá ser tlel1 ocogrda- (Ij.c., p. 429). 55 
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posible deviene necesario a causa de la existencia de U"1 ser necesario. pura­
mente idealizado e mal. 

Por ello, A'Ierroes afirma sin paliali~cs que para encar lrar el ser ',' toda su 
riqueza es nec€s<lrio salir del orden del puro pensamiento i' centrarse en la 
experiencia, y desde ella ascender hasta Dios. En este senlico tiene una gran 
influenCia en la Wrlc8¡:ciól1 del pensamiento de Samo TOMaS, por cuanto larr ­
bién parte del ente co-c'eto hasta llegar a Dios como ser necesario Mas de la 
demostración de la existencia de Dios) 

Para A"erroes, lo 'Tlismo que para su maestro Aristóteles. cuando una cosa 
deviene tiende a su fin, que ya es:tJ en acto y atrae (Rfin s praecedil id cuius esl 
finls .. )68. Esto se verifICa 81 tocios los órcar'l€s hasta ascender al motor primero, 
en el cual no hay potenca' -( ... ) ascendí! (oO ) ad prirnurn ¡notorern in qllO non 
es! potentia omnino,. 

Si todo fuera corruptible nada seria eterno. pero hay algo incorruptible 
como el tiell1¡)O J' el movimiento. Si el movimiento es eterno debe tener un motor 
también eterno. y este motor debe ser .. oura actio". sn mezé:la ce potencia: un 
motor inmóvil Que mueve sin ser movdo. y en consecuencia, por encima de 
todo movimiento. Es un movimiento de atracción: mueve cono causa linal. 

Este orimer motor sólo es uno. es Dios. quien tiene cuidado y pro~idencia 
de todo. Aquí se dilerencia de Aristóteles para quien, como vimos, el primer 
motor no era uno. s no «p'irnus iflter pares"; y es que entre Ar istóteles y Ave­
rroes existe un hecho diferencial fuerte: la dimensión de la 'e. La fe de Aristóte­
tes es pOliteísta; la de A .. errocs, monote's:a. Lo que intenta. además. es demos­
trar desde la fi loso/ia su monoteisrro. 

D IOS es -actia pura", .. da intelectual en pleni:ucJ, fel icidad consumada, ser 
supremo que se contempla a sí mismo. En Dios hay idelllidao entre el inte ¡­
gente, el entenOlmiento. el entender y la cosa entendida; por ello. et entender es 
su propia vida. 

Averroes est me ,mpos ole la "crea:io ex nihi lo.; segun su filosOiia es ·ab 
aevo~, aunque admite por la fe el hecho creacionaL Y para afrrnar tat aserto se 
apoya en ta razón: 

al porque eso nao e to ha visto: "nultum huiusmodi agens viderunt· ; 

b) porque los ocasiooalistas musulmanes crean confusión cuanclo negan 
<;1'vll vloJ.;loJ~::. f./IUJ.Á1:' ut: tu:;, (".U:'d:' f.Jdlú <.Il r Uulr ld:' ue III<J\J() trllllt'llkl\u al uYl---1lle 

primero. 

En suma, come afirma A Lobato 

"Ibn Rusd na trasciende la lirni¡ación de la forma. y comprende a Dios só'o 
como moior, cerno ordenador. no come causa que hace emerger el ser de los 

ti8 Para la cltar:l6n de aste :e~to c~mo los p~stetl~s. nos re'l'l timos a LOBATO, A. a.c. 
trl A.c. pp. 14~-14 7. 
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entes, exr.;.~,¡7oSUlc! subiX:~·.lbn RUsd ro ha I ::gado a la raíz o' g!naril Ha que 

dado el1 el carnino hacia la cumbre i .. . ) Sólo qUienes han IDglado la resolt llio del 
ente en sus elementos CO~5\ftul vos Ilan logrado escalar esta cumbre y com­
prender que el JXimero es ipsun esse existens.C9 • 

Av:c'i:l. "'0 habla ya de un primer motor. 5 ~o del Ser necesafo ( necesse 

Essc~), en Qu:en la esencia es su exrstencia Desde él postLla a las criaturas 

(.possibr a esse el non esse.). en las que esencia y ex s'e!lCia se df'arenclan. 

Por ello las criallxas son cOIltLngentes. rnienT.ras que el Ser necesario es eterno. 

I\unca se reftere a Ser r"ecesario como .Aclo p'J'o., 31)"lQue esta contem· 
piandO lo misrro con otras €XP'8SIOI'16S comer -que es siempre en acto, sin 

potenclali(lad o pril.'8.Ciórl ' . 

El Ser necesario es uno. incaus3do. ·prifrera causa incauSilda-: 

.c~~ el Ser necesario no ¡,ene causa es 6'.'Iden~e; pues si el Ser necesario 

hJviera causa de su se", s.; S9' seril't c:ertarre'l le pcr aquella. Por etra parle, 

lodo a~1E!IIo cuyo ser es por airo. al ser co."sicc"ooo en si, no tendrá SeI neceo 
sario ( ... ).70. 

Ni recibe su esencia ::le Otro. ni su existencia fOfma parte de su esencia. 

puesto que a composición en partes supondria una causa cx:enor Ull ' cadera. 

En el ser necesario la esencia se identifica con a existencia11 . Pcr ello, cuando 

la existet'lda no es (jet ·ja a la esenCia del mismo S€f. estamos ante e ser con· 

tigenle. 

El Ser necesario que A ... cer"a nos presenta está lTMJy en la I f)ea de Santo 

Torras Lo mismo que .:! relación c ... e oslab ece enlre e' Ser necesario 'f lOS 

seres contingentes. No obslarte. difiere de Santo Tomas en el método para 110-

gar a establecer la depel1denc!a entre uno y otros. Avicena desciende del pnn­

eip o a los efeclos; del Ser necesario él 'os seres contingentes. Solo pCHqlle hay 

un Ser necesario se pwede oostular la ex.lsteoaa de !os seres COrltingentes. 

Este procedim ::110 está, CIertamente, viciado en su f3lZ, es puro platonIS­

mo. CIJa ioe<! laciOn, corro le cri ticó AV€fl'ocs. Esta Viole la se puede hacer 

SIBIllpfe que antes haya ""anido lX\ Célrr no Oc ida, oue parta de la exoene'lCla: 

rl1hil est in intellcctu qU11" non priJs fuenl In sensibus . Es lo q.Jt? hace San:o 

-omás en sus famosas Cinco 'ias· de los S9'es concretos se remonta a Ser 
necesano. pmner molor; y desde él desciende otra vez a la experiellcia. 

Sanlo Tomás retoma a /\rist6:eIes. pero con lIna cuestiQn esencial que los 

diferencia: E ,\ouinate 'ompe con la ideniifcac:ón FOOl'Ia·Aclo arisloté iea. La 

formula oue él va a desarrOllar es la de la id¡;nti'iea:;loo de a Es9f'cia y de a 

Existe"ca en Dios y so o E" Dios. lo m smo que Avicena De ahí su afirmacIÓn 

MAF AS. J .. o.c, AIIICBfJ!i . CIp. VII p. 396. 

11 ll.Jdelll, (;N. v l. p, 4CO. 57 
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de que SÓlO O,os es el Ser"": y por tan'o, a diferencia. del Motor nmó .. il aristo­

télico, avanza aún rnés en su pensamiento. Dios no es sólo una idea de pen­
samlerllo, ante todo "es_, existe, 

.Ser. designa a Dios '¡' Dios es el únice de quien esta palabra des gno. la 
esencia Es decir, en Dos esencia l' existencia se Idenllfican7S. ¿OJé implica­

e 01105 tiene es:a ldefilldad? Esencünenle cos: 

1) Que Dios, y sólo Dios, es e Ser aboo .. lo, IJ por tanto el único en su sin­

gularidad de libsoutd 4. En Dios que es el Ser no cabe, pues, 1a!T<lduaci6n al 
rrlOdo interd scip,in¡;r ce Motor Inmóvil arislote iCO y tarnoién en buena medida 

de AvcrroEs, DIOs se asienta como el acto absoluto de ser en su pJrCl actuoli· 

dad. 

-Dios es el Ser- equr,ra!e a la rsafirmación de su aseidad. Es decir, es por si 
(-;:¡er se-) en sentido aGSoIuto; exs:e. Si 8 es -essenl a· es pcrq~e eslo sKJl1'fi­

ca el acto posi'.ivo por el c ... a el Ser eso. Por IBlllo, no hay que buscar fuera de 

DIos n ngtm causa de la existencia de Dios, DIos es prilcipio de sí porque es 

absoIulamenle per1ecto75, 

Porque DOs es el Se' .per SC>o: a) es necesamerte eterno, p..¡esto que ta 
ex.istencia es su esencia misma, y b) as necesariamente inmutable, puesto que 
nmla po::lna agregárse~e o quitárselc sin dcslrlli su eseocia o perteccióri infinita, 

2) Que en \Kl ser creado, ta esencia no C:lI)t ene en si la razón suficiente de 

su existe"'c a. En efec:o. si Dios es el Ser Y el úrW;o Ser en el cue la esencia es 
idén:ica a la existencia (-ES&! Ipsum Subsiste"s l. todo lo que no sea Dios. sólo 

de Él puede tener S..J ex.istencia; It"ego su eser.c a es d,stilta realmente de su 
eXistencia Es:a composICión radical inherente al estado de criatura, basta para 

distinguir a lodo ser contingente d: Ser abSoluto. que es 005. 1\51. el mundo 
sen510le. como resultado de un acto creador. se encuentra en tal grado (Je 

deptmdel1cia. que viene a quedar herido de contingencia hasta en la ralz de su 
ser. 

Por ello, es na:uroI para Santo -cmas. a dilcrcncia de J\rislóteles y de A'Je· 

rroes. que si Dios crea las cosas por el selo hecho de que mr..eve las causas 

segllldas que producen esas cosas por su mO'Jimicn:o, es rre~es:€f que O os 
sea motor en cuanto creador UnlCO y .... limo da todo movimiento'" Dios es 

1:I1MI:xJI.1. IMeVL t. IJ.I I .,;o .. ""[41~~' 1~,,100tl1:l(. J, I~, d[~I[ld 4lJt1 ~["'" 1I.I'.1I.I:> 

105 poooes drllllOs 1"IIl¡' ~ qx C~ cmrCJ'llcrrCJ'ltc prOPiO do ~s l' este oc el Ser m SIllO : 
.Ips:.rn Esse· 

7~ '$QIus l.)a;s es! SWln esse. nOIl so,"," I'abet esse. sed est suum e:;.se De (lql.llla 

raz~n proplJ y profuneb de t) dlstHlCIÓIl del S9I" dWlO ~ dej ser Claaoo: ·EJe i10c oso ,,0.1 Essa 
DaI as; per se SJ:lS.5lens. f1O(l re::e¡::um ÍI1 akJJo-. (S.I II •. q.7. 8.1) 

1~ -¡'.) VCl\lm C5SC e tc:¡,m Css<: (IJiC\Cr"I) 

l' Ct. 5.Th. 1, q 7 a.l. PlIflI una visál ccrr¡jeta de lAIs en CLiIr):O lrlCO Se- Ab3Cll1Jo. 
rllll'IU1Y.JS 81 ragflflCC es:..ood; E GIL..c::a-J, efS~ cI!J la (.¡osofi;) mcaiC'r.i Bu-n.s Nrcs. 
::rrecé. 1952 

IS Clr. S.lh. l, l.4. 1. 



causa efe er le, y no sólo cat..sa f_laI Por no haber ~ Aristóteles el plano 
de la efICiencia par;) ruconza r el del ser, 00 sale del orden del devenir Jónico ~7 

$anto -omás no explica el e'1le por la 'Offi'a -romo hace Aristóteles y Ave­
rroes- sino por el Ser AbSQlu:o (Dios). Por eso es conl ngente la existencia par­
ticipada de los demas entes. Por eso ffilSmo, sin par1 e paci6n del Ser en el un -
\I€fSO, hecho creacional. no habría causalidad, a diferencia de Arislóteles oara 

qUien la causa docI es inmancnte'9; es decir, explica la causa del movimento, 

pero no el po"Qué de movimiento mismo. 

En resumen, la metalisica del Sef de Santo Tornas Irasclerde el aristotelis­

mo más puro, porque <:11 ele\'ar el pensamiento a la categoría de Aquel que "es~, 
dota a la metafísica misma de la naturaleza verdadera de su objeto: la ciencia 

del Ser en cuanto Ser. pertección actual, ornniperfeCClón. 

11 O'. C.G. , 11, 16. 
'tICi". rlOSIN. L. r..a f)C'lSÓC g-e'"...QI.IIJ !ll1a.~ Dr"(9IIr.es ca r es;;tll. SC1eJllrr,qUD. Paris, 1923 

pp.368369 59 
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IV. AVERROES y SANTO TOMÁS: PIEDRAS ANGULARES DE 
LA CULTURA DE OCCIDENTE 

Compilt:::lores y hermeneutas del saber humano hasta su tiempo. A ... erroes 
y Santo Tomas han forjado las bases de nuestra cull '...ra. En este d ¿Iogo ¡nter­

cullu!aJ se aberdan los grandes teMJS y problemas que, por ser universales, 

hoy s guen sienoo nueslros79. 

La conlralernlzri'ln de las culturas áraoe, judaica Ij cristiana en Córdoba 

es un hecho "otable. No es extra~a esta coniluencia en Anaalucia que se ha 

destacado, a lo largo de los s!glos. por la armonización de saberes y civ lizacio­
nes. Es e'~idenle que eSlIl conc8rdia geneosa ha generado la apariciÓfl de per­

sonalidades de tan singular Ij elevado rel eve. La coincidenCia territorial, tempo­

ral e icleolég'ca impulsa un Tlujo cultural y episterrológico que nomnró a nues· 

tras antepasados moradores de la c:udad luz y. en /1; /lgún otro tiempo. su fu l­

gor ha poo ::lo superarse. De cualqu,er manera lodo proceso I1istÓfico 18mb en 
viene marcado per el envés de la sombra, 

Hab'a en !as Ciudades barrios diierentes en los que habitaban kJs hombres 

de las ires cuHuras con sus caracterist cas de vida privada, ejercida en libertad, 

sus vesticos IradiciOO3les y sus propias asambleas. La convivencia conoció 

toda la gama de cornfXjf1a'nien;oo enl 'e kJs hombres. Los judíos nunca impu· 
sieron su pe:estad políl ca, Se contenlaban con el dcminio económico j' el 

sapiencial. Eran kJs hombres del :eoer y del saber. Los musulrranes , una vez 
conquis¡adc el ooder oolitico, t1,.wcn tolerantes con los demás grupos; aunque, 

si advertí<l.n CJ<l.quier menoscabe en su ou:orid<l.d, pcxfan convertirse en duros 

rerxeso'ss. La venganza hizo co'rer mucha sangre. La mayoría sufrida y si len­

ciosa de los cristianos esill'/o dominada '1 re egada por el yugo de a opresión y 

sólo excepcionatmente pudieron kJs cristianos acceder al poder, a la riquezo y 
al conxirriento. En la Edad Mee a, los herederos de la tradición sapiencial cris­

liana fueron los eclesiasticos, hombres letmdos C<l¡)aCéS de conserJar '1 trans­

mitir estos saberes. De igual manera que se celebraban justas y tornees entre 

moras,! cristianos para consolidar posiCiones y como ejercicio de pulsiÓfl ce 

luerzas. '1 asimismo se org8'1izaban ba:aUas entre los grupos rivales, os 
encuentres,! dispUlas coclrinales elan habitual ocupación, en las plazas, en las 

aulas y en a corte de los señores. 

La CIIIL_ra andatuzR se IratlU8 en este clima de intercambiO cultural. de 
ósmosis contin~a. en la que los valores se imponen. zarandeados j' contrasta­
dos, por la hegemonía de la cultura domnante 

19 A este dIá 090 I lt€'CtAtllóll se Ulliá el cOfdobes Maim~nices . alspde del judiismo y 
coetanoo de I\>¡oooas 001 Cjoo se co"\Zidc'a dis~lo. Maimcoo::s nae:e 'á IJIlOS all;¡s fIlé<¡ 
tarde, en 1135. MI~UEI Crt;Z Herrárdel. en et li~ro CfJ!I se ci1;¡;¡ a larga del te>:10 -Fl.asOf'3 
Hispaf"lj-Ml.ISulmano \10. n, Madid. kiococ iQ"1 Esporiola ~aa el progreso de ES ~!€ncies, 
1957- dedaf8 ClJIl nac o en 1 140. Ameoo son cor~es y coot.YiOOS. Maimór des IJ1ltizará 
a tngua de A·i.,'Q~, pero sus P"¡'opos seralllosqo.;e le cl~ta la trad:dón hebrea a aJya ast -­
pe pe:1er.ece. 
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Es:a Situación ce inlercamoo y orocesos de incorporación simultáneos y 
alterrativos no hubiera tenido tan cspccialtroscendencia s n I~ presellCia orga­
nica y efectiva de 110mbres tomo Averroes y Torné:; de Aqu nd~l. EMos personl­
fcan la labor admirable de cole)3J la propia cultura con la de los demás grupos 
humanos del contorno y extraer de esta coofro"tocion los frutos eser'ciales, 

dcmoSlra"Oo así que el honbre solo clesc"ore su proOla identidad y se reco­
noce a s· lTi<'...mo frente al o~e es cfrtc rcn:e5 t . l\uCSiro problema ahOfa es cómo 
asinllar ." prolongar e/ legado que hemos redblO'o. E tema es oceanico. y aun­
que por IU8'Za nos quedenos en ura visión del horizonte rT'lf/ ampliil. dcr..dc 
llU8slra eri a, será con'l€nlente ir a la caza de un ¡::unlo oe vista central ASl, y 
sin relegar la ,nfluencia del espectro fiIaS({ICO, el c1alogo se establece en lorno 
a la c '~llu ro donde los ma€'s:ros manif'os;an su palabro vá da para la Interpreta­
ciór profunda de cuanto han reel i ~ado y orientado'a para nosolros en el con· 

:exto imclcctual e histÓf1CO en que nos desenVO~.'em05. Hoy nos incuieta COflO­
cer a fonje) al hombre como se' culJJnl. nos sentimos d spersos en la plurali­
dad de las culturas. y vilJ1'TlCS el drama de nuestra pq:ia den:iOOd cultural en 
a cris s de Occidcn:e. La oregJnta por la CtÁtlJ"a es la pregtI'lla actual por el ser 
del ~OO'ore en canirwJ'2. 

El diálogo es el camoo de todo ser humano que anhe'a realizar su dimen 

siOn cultural. El dialogo intercul tural es el gran quehacer humano para la pro· 
moe ón del hombra. El arte de da'ogar es difICil. Ahi esta la propia experioocia 
y los fracasos de la historia Por ello hay que aprenderlo cada dia de los gral1-

des maest'osSl. 

En el ccntexto de este diéIocJO ruh .. ral. el desarrollo de ~ueslra rcfle)l"ón 
integra tres merrentos ITIU'/ va .osos para dete'TTlinar las clalJes del encuentro 

entre AIre''fOes j' Tomás de Aqu "0: 

Un primer paso I10S presenta la tarea personal de cada uno como fo~odo· 

res de la propia cultura a tra':és de 5U lJida '¡' su obra Con sorpresa aclvef'!lrnos 
que son vidas paralelas, ccn muchos ptnltos de ana logia. 

Un segundo paso nos aJJI'O~lma a la tarea que ellos reali7arol1 en el dIálogo 

.11ercu tural La lección de esta elapa es sorprendente: han renovado la prop a 
CtÁtlJ'a a~endiendo al mismo tietrpo hacia lo nuclear be la m SIl'Iil y hacia lo qve 
estaba más allá de su contorno. o a,eno. 

El tercer paso i11e¡;ra los es'uerzos de los dos maestros en aqu8.los plin­
tos ccmunes que son paaunorlio de la cultura occidental. Pcr encirlo dO 1.:1 plu­
ralidad de las cul;uras. hay U1"a tendencia a real zar la unidad cullural del hom­
bre Y es a1"1i. en la edifcación de esos propllcos. donde los maestros se dan la 

8l Fn eslé mimlO plaoo hetru que colOCBr ~ ccrOCobés 1J:J1O MaimólJdc$ 

'1 el. '!Cl..TMANN. J.lXI'11:J. 0\.I0nJrIJ 1972. P 24 

c ar M(l"'I[)tJ . B. tk'.a :xr.:~-a ~ pe! i,l1311I1CU¡j~. ~! 101nO. E,j,1fiCc ~ 
1981. ~ 19yss 

II:I Cfr. LOBATO, A. i3 1fI-'..saDI da Sanie Ii:lmá! y.su esj'IICtLif8 c.aI':igIca. Angcllcl.'n 61 
(19S4).p.63,¡,ss. 6 1 
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mano, y 105 gigantes hablan por encirra de as colinas l_' mismo lenguaje que 
5 gue teniendo vigor en esta hora de la historia Forja, dialogo y c:.operación cul· 
tural de Averroes y Tomas de Aq..m son los l'M1os que ind'can las etapas de 
nuestro caminos-, 

1. Dos hombres forjadores de dos culturas 

El homtx"e es a un tielnpo sujeto 'f Objeto de la cu tura, jXlfQue es C'eadOT 
'! criatura de la misma. La cultura es su horizorte y su cons\itulMJ La senten­
cio de q.JC e ho-rore es un se' cUtlXal adMite rruchas IectlJ'as. pero en ¡ooas 
se POndrá de relieve la distare a que e nonbre adquiere sobre la naturaleza a 

través de la eu lura. Hay una cultura que es p8ldeia. edut:ación y promoción cIeI 
hO"'r'lbre hasta ID p~nilud WluosaS5; aIra cullura de rnero saber, de Ie:ras, de ns­
¡rUCClón y de ilustración, que se puso en boga en el Siglo de las lu(;&-8e: y acle­
más cxis:e un MO:1o c:;.m;J!ejo de coocebir la cullura como totalidad oo:t:*¡en­

te, como form¡¡ de la sociedad que abarca las principales esferas de lo huma­
no como ese oonJlIl;O de lo que el horrbre ce:;arroBa e lraves de la razór y la 
libe1ao, la mente V la mano, en el desp egue de su misma n:turaleza67. En 
cualquiera de eslas acepciones que lIan siendo pilares de la 'Iamada 8lltropolo· 
gra CJltural es más lo que el hombre recibe que b que pone Es siempre poco 
lo que uro puede aliadr a la totalidad. Era ya lX\a co"vicdón en Aristóteles y es 
confesión en Tomás de AqulrlO: la culiura es 'MO del Quehacer COIllll1 a través 
de las persona~. 

y no oCstDrlle S2' esto asi, tla',' personas decisivas en a marc"a y desam>­
lo de las cUlluras. Edl..caCIÓn e instrucc 6n req.Jieren al maestro. Y a este se le 
confra una funclOn bien singular: despertar el genio que yace dormido en cacta 
uno de nosotros, o al hombre que tieoe que recorrer por si mismo su carlllnd'l. 
y en la gran tarea de dar forma a una sociedac es lamb é'1 dec sr..a la obra de 

los hombres que han sido caoaces de aSimilar la aJltura y darle un nuevo Impul. 
so, o se han puesto ccmo valla y la han hech:J imposible. la historia está llena 

::le es:os ejemplos ·:::pe desde el poder V el sabe', por su magisleno sobre 1000, 
'f por sus ooras han logrado dar un rumbo n ... evo a la culUra. A veces el efec· 
to es inmediato, a veces hay que esperar siglos para que esa renovae ón sea 
posible. Toda forma ruello encuentra resistencia ¡::ara ser as milad<1. Pero la cul· 
:va sé o ....-ve en te. constante rencwaclon e nformocióll, AI.Ilque os hombres 
gcriales no abundan, ~a historia está jalonada por ellos Todos ellos Mn te!lido 

~ la ~Kl9u:¡1ia SGtm 0$:0$ hOrrbr=?s '! 3I..iS feE.OO1l!S es mlly abulda'l\~. a,. VAASTE· 
E\lr<LSTE. C.Auta;1IrcIb!! !la.:det*ope-a d5.1n TOo'w'.asQ. ~y:o.;l1'. 37 (t;;OO, P 336)' 
del Ir smo auta.s.m TCIl"IT"C90 <fA,q __ I:l ed Averroé, ¡, ScItti in CI'"l'"..of(> di G"JSwptI For'.arlI. 
RSO, 1957 rJ2) p~ 595,523. En estos trabaeos se Citan los estuoos J"lfrK;,pa'9S do las rrutUilS 
te'aCic1es. 

~S, TOVAS.ST Sv;:';'lII 411 

86 MUllER. M. WltrcI. Secr¡menl\1"Tl Mtrd. h. p. 783. 

s; ARISTÓT':LES. 1.1 De Án"r>J. 8. 1. 431b 21 

!3ARlSTÓTELES.1 De An!rr:a. 1. 1. 2. ¿3Qb 22. THOMAS, ib. Lec/. 2 

&9 5 TOMAS. Q. D.sp Da lt':ltale,lX. 1: 



-

cooc~ncia de esta rea' dad inlercul:l .. al y nan '.11/,00 conformes a su misión dia­

logante ola a día: Inmersos en una tradicioo que aceptan y quieren conocer a 
fondo, a través de un Irat::ajO improbo, la diseccionan hasta asimilarla. la Ir8clu­
cen personaJl1'enle en obras ol'l!Jinales que han SIdo capaces de cambiar el 
rumbo de la cultura. 

La primetB tarea ingen:e oe estos dos groodes horr:Jfes ha sido In de en:rar 

a 'ondo en el mar de la culnxa prop a y recorre1a como Vises. en tOdas las 
direcciones. hasta que no q1.c'Cle runglrl puntO sin raoer penetrado en él. Esta 
tarea los ha oonformado en lo medular Sobre la base ele la traOCión vi\¡;da a 
fondo se puede ea' ficar a go nuevo. 

La cu ltura viva es fecunda. Se prolonga en la creali'lidad. la C(lnd ción de 

a '.ida personal del esDÍritu es aún mas fecunda que la biológica. Ah: \/aIo 100m 
Olén el adagio en forma de dilema: O crece o muere. lalradición <lslm lada por 

cada uno de estos cas rombres ha sido fe'mento cultural. En las dos ha pro­

ducido 'rulos q¡"e perdLKa'1. No sabemos QUé admlCar más. si la nmensa pro­
duccióo, a caliaad de a misrra, o la novedad Que lleva cons go_ La obra escri­
ta se basa en la trOOIGIÓIl, pero al ser nueva y original se preseo:a como una 
revoUc~n_ En esa sab¡a COI'lfunción de 10 recibido '/ lo apof~_ de lO viejO Y lo 
nuevo, de 10 conÚl y lo re'SOIlaI, tenemos la marca del geniolll. 

Por su índole renovaoora la obra de estos dos horntxes irnplicftl)l) una gran 
reformo educativa. una tarea de conto'mación cul:lI'aL Este proceso es siem­
pre e110 y es:á sone!ido a muchos avatares, Hay U'\a dialéct ca de las fQfmélS 
en tocos los procesos. LEs culturas t anden a pe1rifica algunas cosas. por pura 
inercia. Ur-a torma nLJe'.'B en e pensar en la escala de \la ores, en los juicios 
sobro la realidad, no se ntrooLlCe 5 ro a tra-o'és de un proceso de cambio de 
menlaldad. Son las nuevas generocioncs las más sensi:lIes a '05 nuevos valo­
res. las que no 1 enen al.l conformada la me'"le y se abren a las nuevas formas 
de pensamiento, Toda innovación da origen a rér;licas y todo creador do cultu­
ro llene que afrontar la c01lradicciÓn. Esta ley hace que pJedan pasar largos 
periodos de incunación antes Que las formas ha¡'aI1 sido aceptadas en el seno 
de la cuttura, 

2. El dialogo intercultural 

-.3 aven:ura intelecl' .. a de eslos dos genios se puede interpretar como la 
reolizac,ón de lJ{1 diálogo oasca denl 'o CO" e e-nen:os extraños a esa cul tura. 
Las culturas son expresión del hombre, L..Jevan su marca y su condiCión Y el 
hombre es el ser de manas '/ de in¡eligencia ílbiertO al mundo y al ser, y por 
ambos caminos. cono ya veia COfl agllOeza Aristóteles, empujado a una Iras­
cendencia constante. a ser en Cierto modo tooas las cosas por la apropiación 
de as mismas 91. 

"'ar. '" LC€AlO ~ JI~!NItbt;J CJ1 Tomjs deAt;I,.,-.o, en .H:lI1'1bre magntlni­
n-.:o y I oreo, $c,1 a. en 1984. pp. 261-293, 

(1 S. TOMAS. sr. 1. 16,3, 63 
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La cultura viva. como el hombre. tiene que estar abierta. W,re en la asimila­
ción (le lo nuevo, en el diálogo con la alteridad , La cu lura aUleotica l iene su 
r orma y su ca,~on en el horrbre. porque del hombre r aee y para el hombre es 
Necesita incorporar la realidad e" el proceso de compre~sión y en la paideia 
que ejerce sobre el SUjeto hUITJa('(). 

Toda cultura. oara viv r en crecimiento. requiere eslar a la escucha de las 

exigencias profundas del hombr€. ser un C<lm ,no <lbierto al espíritu. _a Edad 
Media. no obstante la escasez de wedios, la Dobreza de reCLISOS pare el acce­

so a las fuentes de la c.rltura, oropició este diálogo. 1..iores y cnstlaros. musul­
manes y judías, no solo tenían ur,a oimensión de constante polémica, de bata­
lla, con alterna:ivas de (r unfos y derrotas. sino que tuv e'on un o;álogo cultural 
admirablc. 

Hay lugares como Toledo y Có'ooba que san centros del intercambio entre 
culiuras. Al lí atluyen los hombres de todos los paises. sn control de aduanas, ni 
temor a los polid<ls, y al lí ccnvr,ren en una paciente t¡)fe<l de dar y recibir, oe ser 
transmisores del saber. Todo diálogo en profundidad implica dos mornentos 

complementarios: en primer lugar, :ener acceso a a cul:ura extraña para po:Jer 
hacerla pro¡::,a; y luego introducirla, como quien pone un injerto en primavera, 

en el viejO tronco de la cultura recibioa. El diálogo Il"'lplicaba salir al exterior y vol­
'.'eI' a la tierra prooia CQ(l os tesoros cO~Quistados para cnriquecer la prepa 
casa. 

3. Aportación a la cultura de Occidente 

El diálogo intercultural brola en e seno ele las culturas a través de las men­
tes más precl<lras como una necesicad. Toda cultura vive en una constante dia­
léctica de oposición de contrarios, que te 00 un cierto d;namISmo, Por un lado 
responde a las exigencias del ·~omore concreto. '.'Íviendo en sociedad bajo 
determiradas condiciones h s¡óricas Que resultan determinantes, Por otro la exi· 
gencia de cultura orota de las raíces profundaS del hombre. un ser que rompe 
todos los moldes concretos po' estar abierto al ser, 

La finitud de toca realización y esta radical apertura entran en juego para 
dar origen a una claléctica de opuestos. El homb'e sobrepasa siempre infin ta­
mente la cultura que él mismo crea, si glosamos la famosa frase de Pascal y la 
aplicamos a este cam¡XI cUllUraj92. Si en toda cultura debe darse ell"'llsmo fenó­

meno. es normal eje las diversas culturas encuent'en ¡nterlocutores y se esta­
U,.,LV<I UII UIClIli!JV V,/I';:'\d l '¡., "'" '\1 ., ""uo;:.. c;:.t"" 1;:::.lu""I':1) o;;::, 1;:1 ~Ut: '!;:dULd 1;:;' rl::;IV-

no a los principios de donde la cultura brota. Es del horrbre, el sujeto, es para 
elllombfe, como objeto. Hay un aian enlodí3 cultura de llegar a ser mediación 
plena del hombre, una as¡:: ración implicila en teda cultura de suoerarse para ser 
sin más la cul¡ura humana, Es éste un deal que no se ha logrado en el curso 
de la historia, que será rne:é1 i' horizonte. pero eue es tuerza impelente que 

u:? PASCAL Pens~es. 424.52 
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como decía Aristóteles del fi n, mueve romo el obj€:o amado, ÓS érómooO/1 DJ, 

El proceso nunca acaba, se renoo:a en constante rrovimiento a través c!q las 
d versas civilzaciones. La humarnlas romana esté expresada en la aportac,ón 

de Roma a la convivencia entra los hombres, basada en el jus. como regID de 
organ.zaciOn de la vida, en la virtus, Que tendrá sus mej::x-es interpretas enlfe los 
estoicos, 00Tl0 e gran fióso'o, también cordobés, Séneca. y en la cUltura tJnH111 

a tra".'és de las lIam:cIas OOmantOfe5 *tler.Je. OJe son alimento y eSOJela de toda 
la Edad Wedia Lat,ra. 

Occidente ha leniclo algo más que lo distingue y es él cienCia moderna, QUe 
en su proyccc ón técnica comiglr.l lodo e p::nsar 'f VIVir de los ull mas siglos y 
hace del hombre el nuevo Prometeo, capaz de dar origen a nuevos estilos de 
vida, la ciencia se ha conver1 do en poder, y ha dejado de ser mero objeto de 
contemplación. Bacon lo omclamélbe en sus afoflsmos: Scienlia et parenlia in 

ur.um coinclounf>'=. Que Ocddente se ErUlElfltre en '3, actualidad en crisis no 

obsta pnra cons OO-::.r a cs:os dos comentadores C01lO pilares de UIl pasado 
Inlelec:ua1 sólido y forjadores de una cultu'a que trasciende tod¡) p uralidacj95. 
En la crisis cultLral que nosotros -tos homl:¡res de las postrimerías de sig o XX­
estamos atravesanoo, la lección que nos imparten es:os antepasados gerlales 
e lustres no debíC! quedar olvidada y los fr",tes consegUIdos en la ed ficacién 

soore cimientos serios 'j permanentes de esa cultura humana, de la ClIa se 
nutren todas las culturas concretas, tendlian que ser permanentemetlte actua­
lizadOS, no ~vidaMo nurca e ejemplo sublime ele los hombffiS geniales (Lys 
aspirac:ÓI1 litima es el camino dialogunt€ ¡)()f el Que los hornOres alcanzan a 
paz interior y la redención eterna. 
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